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_ ^ ^ ^ ^ s oficiales y 

¿as estas secwu s adquieren 
ision. 

»az resúmenes de los servicios mu­
ías probados consejos higiénicos, y de 

las operaciones mas convenientes en Jardinería, Ganade­
ría y Agricultura. 

Dedica preferente interés á las noticias y estudhs so­
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A D V E í l T E N C I A P R E L I M I N A R , 

Al olvido tenia dados el autor eslos so» 
meros apunles, que redactó en 1866 para 
«na Revista de Madrid, cuando la circuns­
tancia de haber sitio declarada, poco hace, 
de texto oficial universitario la obra'que les 
dió origen, viene á prestarles hoy algún in­
terés y oportunidad que, de otro modo, no 
tendrían. l*or manera que, al reproducirlos 
en este volumen, no rinde homenage á pue­
ri l vanidad, antes paga nuevo tributo de su 
grande amor á la ciencia: que no presume 
de filósofo, ni este escrito es de alta filoso­
fía, sino de crítica llana y asequible á lodo 
el que no mire con desden los adelanlamien^ 
los y progresos que enlre nosotros se co­
lumbran, á la sazón, sobre aquella funda­
mental enseñanza. Y puesto caso que su 
derrotero es aun incierto, y oscuro su por­
venir , y varia y ambigua la tendencia de 
cuantos la cullivan con tal cual éxito, quizá 
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no sea de completa inulilitlad este trabajo 
sencillo y breve, inspirado, rio en sistema 
preconcebido, ni en plan concreto de escuela, 
sino gn las prescripciones del sentido común 
que, por desgracia, no suele serlo tanto 
como debiera. 

Demás estaría aquí ninguna otra mani­
festación, ó protesta, sino fuese porque la 
índole del escrito reclama necesariamente 
algunas aclaraciones. Refiérese la primera 
al hecho de contarse ahora el libro censurado 
entre los que, por superior mandato del Go­
bierno, han de servir á la juventud de mo-
délo y guia en los estudios superiores de 
metafísica. No se trata de zaherir á quien 
tal haya dispuesto en un momento, tal vez, 
de distracción que se comprende, debida sin 
duda á zelo plausible, pero extraviado con 
la opinión de los que, por motivos di­
versos, han conspirado con sus apologías á 
ese que pudiera \km}dTse agravio filosófico 
en mengua del mérito y fama de otras obras 
conocidas; preténdese llamar únicamente la 
atención del que, poniendo mano en el 
asunto, deba y pueda evitar pierjuicios de 
trascendencia notoria: es realmente, muy 
de sentir que haya todavía peligros de gra­
vedad en un libro nuevo de texto, cuando 
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en otros, ya antiguos, se han corlado de raiz 
suprimiéndolos de plano. 

En segundo lugar, conviene prevenir 
un reparo que es verosimil se ponga á esta 
humilde tarea, la cual no extrañen los discre­
tos que sea calificada de severa con exceso 
y dura en demasía por muchos de los que se 
apellidan Íntegros y prudentes, siendo en 
rigor tímidos y laxos hasta el punto de so­
breponer , á sabiendas, lo falso á lo verda­
dero y lo provechoso á lo justo con tal de 
conseguir tolerancia, ya que no aplauso, 
para sus errores y extravíos (sino es que 
son impertinencias) y lucro y medro para 
sus personas: que los mas, como el camino 
de la lisonja y adulación es ancho y cómodo, 
lo prefieren al de la crítica sincera* que es 
espinoso, y estrecho, y harto dado á sinsa­
bores en estos tiempos en que la tibieza y 
flojedad de caracteres amenaza tocar los últi­
mos límites del mutuo engaño y propio re­
bajamiento en religión, moral, ciencia y 
política y en las relaciones todas de la vida. 

¡Ojala que tamaña desgracia no fuese 
mas que ilusión! Entonces los que diesen al 
público sus investigaciones podrían, sin 
menoscabo de su decoro y sin detrimento de 
su deber, mojar alegres su pluma en per-



fumada esencia de rosa, en vez de mojarla 
adustos y con pena en linla tres veces amar­
ga. Tal es, al menos, la creencia íntima del 
que eslas lineas escribe sin mas pretensión 
que la de impulsar á otros á que realicen con 
gloria lo que él insinúa meramente con mu­
cha desconfianza de acierto. 

Salamanca 2 do Enero do 1868. 



Í L P E R S O N A L I S M O ABSOLUTÍSIMO D E GAMPOAMOR 

ARTICULO PRiMERO. 

Voy á escribir el ju ic io de una obra que 
le tiene por extremo s ingular , y en alto 
grado peregrino. Su autor l a i n t i t u l ó LO 
ABSOLUTO, y yo pretendo cr i t icar la bajo el 
ep ígra fe que á estas l í nea s sirve de cabeza, 
por razones que v e r á todo el que con aten­
ción y dil igencia lea. Espero que los p r u ­
dentes y avisados han de preferir, como m á s 
propio, el apellido de conf i rmación al n o m ­
bre de bautismo de un l ibro verdaderamento 
raro, de todo punto nuevo, y merecedor sin 
duda de examen cabal y de c r í t i ca severa. 
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(') As í lo reclaman de consuno, el honor de 
la filosofía y el in t e rés de la ciencia. E l ins­
tante decisivo por que atraviesa el movi ­
miento intelectual de E s p a ñ a t ambién lo 
pide. 

Menester es, por tanto, que cedan ante 
exigencias de t a m a ñ a índole las que sólo 
pueden sostenerse por gustos ó caprichos 
individuales. Si yo les consultara y atendie­
se, no habr ía encomio de que no hiciera m é ­
r i to , n i alabanza que no publicase, n i loa 
que no expusiera, n i ponderación de que no 
fuese pregonero tratando de LO ABSOLUTO. 
Mas el criterio que me ha de servir de guia 
en estos someros apuntes, p rocuraré que sea 
m á s alto y superior que esas livianas y to r ­
nadizas impresiones que ins inúa el inst into, 
apadrina el sentimiento, tolera la costumbre, 
disculpa el h á b i t o y abona el uso; pero que, 
la r azón no aprueba, n i la filosofía debe 
respetar sino eñ lo que tengan de cient íf i ­
cas, que ordinariamente suele ser muy poco. 

Las c r í t i cas que de la obra del SR. CAM-
POAMOR se han publicado hasta el dia (al 
menos las que conozco), pecan en su mayor 
parte, ó de excesiva l ax i tud , ó de sobrado 
rigorismo; rigorismo y l ax i t ud que no argu^ 
yeu sino compromisos do amistad ú ob l iga-
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ciones de escuela en los que han escrito con 
la mejor buena fo y con la in tenc ión m á s pu­
ra. No ha estado en su mano sobreponerse 
al orden de naturaleza, s e g ú n la cual , c.» 
abundantia c o r á i s loqui tur os. Que no puede 
menos de hablar siempre el amigo como 
amigo, y como sectario el sectario. (2) 

N i lo uno n i lo otro puede acaecerme á 
m í , ya que no estoy obligado a l autor por 
car iño , n i desobligado por desv íos y m a l ­
querencia. N i le conozco, n i me conoce. Y 
en cuanto al rut inario esp í r i tu de esct^ela, 
tengo la dicha (ó la desgracia, s i asi place) 
de no haber encontrado maestro en cuyas 
palabras ju re , ver lo e í o ^ e ^ , absolviendo ó 
condenando al tenor de ellas y en su autor i ­
dad fiado, como en concilio ecumónico , opor­
tuna é importunamente. ¡Oh! y q u i é n pu ­
diera relatar, sin riesgos de cierto linaje, los 
males que infieren á la filosofía y el g r a v í ­
simo daño que la hacen cuantos á ella se 
dedican por via de divers ión y pasatiempo, 
sin curarse del cu l t ivo y ejercicio de su pro­
pia r azón , dándose por satisfechos con re­
petir frases tomadas al vuelo, y con exponer 
doctrinas que no entienden, pero que es t i ­
man buenas por haberlas aprendido de me­
moria? 
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No envidio, ciertamente, las glorias, n i 

anhelo la fama n i de Ca tón censorino, n i 
de Zoilo mofdaz, n i de Aristarco desconten­
tadizo; empero se me ha de permitir que d i ­
ga sin ambajes lo que pienso, y que rebata 
sincero una opinión en cuya v i r t u d afirman 
muchos, que esto de filosofar es cosa l lana 
y faci l ís ima, y asequible á todos. ¡Cual si 
l a suerte hubiera dotado á los hombres de . 
i g u a l poder intelect ivo, y cual si todos p u ­
sieran cuanto en ellos es para desenvolver 
y aumentar el que tuviesen! No, no e s t á n 
patentes los arcanos de la s ab idu r í a sino 
para el que se l lega á ellos con celo reve­
rente y con circunspecta curiosidad;, n i par­
t i c ipa rá de la v iv í s ima luz que b r i l l a en las 
cumbres m á s eminentes de la ciencia, sino 
el quer al trepar por la escabrosa vereda del 
saber, todo lo examine y lo estudie todo, y 
todo lo mida y cuente y pese y e scudr iñe 
y aquilate con gran esmero, tacto delicado 
y prudencia suma, teniendo por indubitable 
que non omnia ómnibus , sed i n ómnibus la­
bor et oj>us. 

Pluguiese a l cielo que no confund ié ra ­
mos y t rocá ramos con tanta frecuencia co­
mo hoy lo hacemos, lo que es propio de la 
razón , as í como lo que al ingenio pertene-
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<je, con lo que tan sólo a t a ñ e y correspondo 
al verdadero talento. Que e n t ó n c e s á poco 
se habr ía de reducir mi trabajo de censor, 
toda vez que bas t a r í a á mi propósito demos­
trar de un modo l lano, que no es lo mismo 
escribir una dolora conceptuosa para entre* 
tenimiento de gente ba ld ía , que un tratado 
on to lóg ico para e n s e ñ a n z a de persones doc­
tas y en achaques metaf ís icos experimen­
tadas. (3) 

lí. 
Presentadme un escritor dado al r e t r u é ­

cano, á u n t r a t á n d o s e de asuntos graves, y 
^ i n temor a e n g a ñ o , le calificaré de frivolo. 
Dadme otro que rebusque á cada punto des­
denes afectados, que hiera, pero no arguya; 
que se burle y no discuta; que r ía y no r a ­
zone, y , sin m á s deliberaciones, p ropondré 
que se le destierro de la repúbl ica de las 
letras como á revoltoso de encrucijada y 
bullanguero de esquina. Y si me dijeren: t a l 
autorcillo de supuesta filosofía t ra ta de i g ­
naro á PLATÓN, de r id ículo á DESCARTES, 
de impío á BOSSUET, á KANT de vac ío y á 
PROUDHON de necio, no seré yo quien le 
califique; áu t e s me c o n t e n t a r é con mandar 
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copia sencilla del proceso para ante el j u ­
rado del sentido común , que es inamovible 
consejero de la especulativa, á la cual 
alienta cuando teme, aplaude cuando acier­
ta y corrige cuando se equivoca y ex t ra ­
v í a , sirviendo, en suma, de uno como t e r ­
mómet ro que seña la sin discrepancia los 
grados de bondad ó de malicia de todo sis­
tema filoso Seo y de toda teor ía metaf ís ica . 

Viniendo ahora al SR. CAMPOAMOR y su 
l ibro , conviene que a v e r i g ü e m o s cuál pre­
texto sugetivo y q u é causa objetiva han 
dado origen á la exposición de las doctrinas 
(si doctrinas son) que en LO ABSOLUTO se 
contienen. De esta manera, poniendo la 
vista en lo que l laman antecedentes his tó­
ricos y personales de la obra que he de 
examinar, podrá ser el ju ic io que emita m á s 
completo y acertado. Digamos primero de 
los on tó logos en g e n e r á l , y después diremos 
del nuestro particular y privativamente. 

La donosa pre tcns ión de los on tó logos no 
data de ayer, seguramente, sino que viene 
t an dé ant iguo como él misticismo oriental , 
de que emana, y como la caba l í s t i ca de los 
n ú m e r o s , en que siempre buscó , si bien con 
éx i to desdichado, fundamento, apoyo y ba­
se. K o hay ontó logo que no presuma 



, — l o ­
do agudo m a t e m á t i c o y que no sea, a l me­
nos de cierta manera, devoto de fan tas ía . 
Por donde es fácil comprender q u é r a z ó n 
media para que el ontologismo termine 
siempre en duda filosófica y en desabri­
miento social, fruto desapacible de todo sis* 
tema pan te í s t i co - idea l i s t a . 

Uno, i gua l é idént ico es el c á n o n esen­
cial y consti tut ivo de esta filosofía desde 
PITÁGORAS á GIOBERTI, á saber: la propie­
dad innata del entendimiento humano para 
ver y contemplar y penetrar lo verdadero 
absoluto en una sola idea pr imar ia , capital 
y l uminos í s ima . Para los on tó logos no hay 
inducc ión , n i experiencia, n i progreso, n i 
m á s funciones mentales que la vis ión e s t á ­
t ica del alma seducida por la bondad, cau­
tivada por la verdad y enamorada de la be­
lleza perfect ís ima que en sí propia ve , con­
templa y goza en inefable y dulce arroba­
miento. 

E n esto se cifran las e n c e ñ a n z a s de P i -
TÁGORAS. A esto se reduce lo m á s subido y 
excelso de las teor ías de PLATÓN y de sus 
cien glosadores. A esto propenden SAN 
AGUSTÍN y SAN ANSELMO en la Edad media, 
y BESSARION y FÍCINO en el Renacimiento. 
Esta fué una de las principales tendencias 
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originadas en el sistema de DESCARTEN, que 
representaron SPINOZA y MALLEBRANCHE , 
reproducida luego por SCHELLINQ, al uso 
a l emán , y después por ROSMINI y por Gio-
BERTI con formas escolás t icas , y u l t i m a -
mente por el abate HUGONIN , filosofo de 
talento, erudito sin par, de fácil estilo y 
tan discreto al raciocinar, que, por no caer 
én lo absurdo, peca de i lógico á sabien­
das. (4) 

Tales son el abolengo y la prosapia con 
que cuentan las t eo r í a s que el SR. DE CAM-
POAMOR propugna en el libro de LO ABSO­
LUTO , en el cual , si resplandencen dotes y 
excelencias que dan honor al poeta, se vier* 
ten proposiciones de t a l índole que pr ivan 
al filósofo de autoridad. 

i n . 

E l mot ivo ocasional de la obra no puede 
ser m á s l iviano, s e g ú n confiesa con lauda­
ble ingenuidad su propio autor. Habíase le 
admitido como socio en la Academia espa­

ñola (ignoro por qué merecimientos), y a l 
recibir el diploma de t a l , vínole en deseo 
disertar sobre Que la m e t a f í s i c a l impia , 

f i ja y da esplendor a l lenguaje, y como si 
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u n discurso no fuera bastante para desen­
volver á maravi l la tema tan recóndi to y 
abstmso, parecióle conveniente al SR. CAM-
POAMOR alargar su desenvolvimiento nada 
m é n o s que u n l ibro, sin mirar que los do­
naires tienen t a m b i é n su l ímite , fuera del 
eual pueden trocarse en desvariada imper­
t inencia. 

¿De q u é t rata la obra del SR. DE CAM-
POAMOR? La respuesta es sencil l ísima" Tra ­
t a de todo y de nada. Pero he dicho mal : 
t ra ta de todo, menos de lo que t ratar debie­
ra. L o ABSOLUTO no es una exposición d i ­
dác t i ca , n i racional, n i cient íf ica, n i siste­
m á t i c a , n i lóg ica , n i de sentido c o m ú n s i ­
quiera, bajo el punto de vista de la filosofía; 
no es sino una mera exhibic ión personal 
(entretenida, amena y grata, si so quiere) 
de ciertas ideas que el autor guarda en su 
memoria, y que fecundiza, engalana y ata­
v ia con su i m a g i n a c i ó n al reproducirlas con 
soltura y gracia, bien as í como rápsoda dies-
trisimo que, después de cavilaciones m i l y 
en fuerza de hi lvanar una y cien veces re­
tazos varios en color y origen, zurce y 
compone una pieza vistosa, pero ar lequi­
nada, en la acepción inofensiva del vocablo. 

Tengo para m i que el padre de LO ABSO-
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LUTO no ha conocido su hechura al verla 
en manos de algunos de sus padrinos. ¡Tau 
donosamente la han disfigurado! A seme­
janza del personaje cómico de MOLIERE, le 
acaece, sin duda, al Su. DE CAMPOAMOR el 
hallarse hecho, como por v ia de encanta­
miento y como por arte de mi lagro , todo un 
filósofo trascedente sin que lo hubiera sos­
pechado, n i á u n en sueños (*) 

Hagamos por reducir á polvo tantos cas­
tilletes como se han levantado sobre are­
na, á propósi to de LO ABSOLUTO, y por con­
ver t i r á la nada la inmensa y aparatosa 
cohorte de raciocinios de embeleco que ha 
podido ser parte á realzarlo y sublimarlo 
hasta m á s a l l á del olimpo de la me ta f í s i ca , 
con mengua no escasa de lo razonable y 
con perjuicio notorio de lo que á los fueros 
de la verdad se debe. 

L o ABSOLUTO abraza dos partes, después 
de una intruduccion. De és ta me ocupa ré 
hoy, dejando cada una de las otras para un 
a r t í cu lo especial. 

I V . 

S i el valor de LO ABSOLUTO hubiera de 
medirse por las promesas que en cada p á g i -
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na de él se e n ú n c i a n . no habr ía de seguro 
obra de mayores quilates n i de precio m á s 
subido, n i en las bibliotecas de los sabios 
que fueron, n i en la mente de los filósofos 
que existan en cuanto el mundo dure. E n ­
tonces se podria satisfacer de buen grado 
aquel desaforado antojo del autor, en cuya 
v i r t u d hubieran de reducirse á pavesa 
cuantos libros se han escrito hasta hoy, 
salvo trece, á saber: «seis filósofos, tres poe-
tas, dos historiadores, a l g ú n sabio, un no­

vel is ta ,» y este que examinamos, que es 
( s e g ú n CAMPOAMOR) el mejor de todos los 
libros, el libro t ípico, el libro sin par, el libro 
p r ínc ipe , el l ibro necesario, cifra clara y 
r e s ú m e n brev ís imo del saber, puesto al a l ­
cance del m á s rudo cou evidencia nunca 
á n t e s vista y con certidumbre que nadie 
será osado á desmentir en lo futuro. 

Mas ¡olí dolor! este car iño de padre es, 
•.Como casi todos los car iños , extremado y 
i ñ e g o . ¿Lo dudáis? Pues oid t an solo una 
* e ñ e x i o n l l an í s ima . 

Es notorio que el vicio capital de la filo-
)fía, ó mejor, la dificultad suprema conque 
a tropezado en el decurso de la historia al 
invertirse de teór ica en positiva, y de g i m -
asio mental en ley de vida (que es su 
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perpé tuo anhelo), consiste en una especie 
de divei-gencia ó de dualitimo que ha ob l i ­
gado, aun á pensadores eminentes, á echar 
por una de estas dos veredas, semillero de 
g rav í s imos errores una y otra, conviene á 
saber: declararse inhábi les para discernir y 
comprender lo m á s sagrado del pensamiento 
y lo más excelso de la razón , ó declararlo" 
y explicarlo por medio de rodeos á g e n o s , y 
quizás contrarios, al criterio que ha de pre­
sidir en toda especulación verdaderamente 
racional. De donde era que, bajando de su 
elevado puesto de honor, la inteligencia del 
hombre oscilaba á impulso de empirismo 
torpe unas veces, y de oscuro idealismo 
otras, hasta dar en el despeñadero de dudas 
estér i les y de absurdas negaciones. 

Prosiguiendo este razonamiento, no hay 
quien no vea, as í en el umbral como en la 
c ú p u l a de la filosofía, oposición de sistema 
á sistema, de método á método , de lo abso­
luto á lo concreto, de lo ideal á lo real. 
Y , aun dentro de escuelas y sistemas, con­
tradicciones l ó g i c a s , y ps icológicas , y cos­
mológ ica s y ontol<5gicas, toda vez que 
existen divergencias entre e l sugeto que 
conoce y el objeto cognoscible, entre l a 
d ia léc t ica formal y la d ia léc t ica racional. 
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cntrc el espí r i tu y la materia en la persona 
humana, entre Dios y el mundo, entre lo 
permanente y lo variable, lo necesario y lo 
contingente, lo idént ico y lo diverso, lo 
finito y lo inf ini to , y entre lo uno y lo vario. 
Y como no han sido parte á poner en ar­
mon ía estas diferencias, negaciones y con­
tradicciones (que s e g ú n todo buen discurso 
deben de ser nada m á s que sugeti vas y apa­
rentes), n i la c r í t ica noscitiva de KANT, n i 
la sustancialidad activa del sugeto de 

- FICHTE, n i el r í tmico moverse de objeto y 
sugeto de SCIIELLINQ, n i la acordada mar­
cha dia léct ica de absoluto y concreto de 
HEGEL, n i el racionalismo s incré t ico do 
KKAUSE, con ser uno de los ñlósoíos mas 
agudos de que hay memoria, esperaba yo 
¡ inocente de mi ! que el SR DE CAMPOAMOR 
hubiera dado en su libro con el verdadero 
norte de la filosofía, concertando todo lo 
disgregado de los sistemas anteriores, y 
dando clave segura para todos los sistemas 
de lo porvenir. Léjos de esto, pa réceme que 
el autor de LO ABSOLUTO no ha compren­
dido n i penetrado en lo principal y sustan­
t ivo de las escuelas antiguas, n i aun ha 
logrado orientarse entre la muchedumbre 
de las que hoy aspiran á regir soberana-
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mente los destinos gloriosos del pensa­
miento de la humanidad en larga ex tens ión 
de siglos y generaciones. (G) Abónale razón 
sobrada, por tanto, al decir, en la primera 
p á g i n a de su libro, que no intenta sino ex­
poner t eo r í a s an t i qu í s imas y envejecidas, 
pues todas las de que hace m é r i t o , l i g e r í -
sima y desconcertadamente, prueban á por­
fía que sabe practicar la cómoda doctrina 
que informa este singular proverbio: quod 
non intel l ígo, negó. Así , los lectores de LO 
ABSOLUTO que anhelen saber por medio de 
la i n t roducc ión q u é intenta demostrar y por 
cuales medios el SR. DE CAMPOAMOR, perde­
r á n el tiempo vanamente. E l proemio guar­
da, no obstante, a n a l o g í a perfecta con el 
cuerpo de la obra, pues en aquel y en é s t a 
campean á placer negaciones gratui tas , 
afirmaciones sin da to i , elogios sin pruebas, 
estigmas sin razón y proposiciones que flo­
t an al aire á merced de los antojos de la 
potencia imaginativa, de quien escribe i n ­
considerado y veleidoso, ora destruya con 
piqueta de demoledor audaz, ora edifique 
con trastornado cuadrante de arquitecto de 
f a n t a s m a g o r í a . 

Descartando innumerables incongruen­
cias que constan en la i n t roducc ión á LO 
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ABSOLUTO, conviene reflexionar sobre lo que 
filosóficamente pueden valer tres asevera­
ciones que en ella emite su autor, la p r i ­
mera sobre la idea del progreso, la segunda 
sobre el ca rác te r u n í s o n o de la ciencia, y la 
postrera sobre et método para llegar á lo 
absoluto. 

V . 

¿Qué entiende por progreso el SR. DE 
CAMPOAMOR? NO lo dice. ¿Por q u é lo niega 
tocante á re l ig ión y metafísica? Porque as í 
le place. ¿De q u é manera? Veámos lo . 

«Zaherir á la re l ig ión y a la metaf ís ica 
(dice en la p á g i n a 19) por su falta de pro­
greso, es una insensatez propia de los que 
ignoran por completo los fundamentos de la 
metaf í s ica y de la re l ig ión . N i Dios, n i e l 
e sp í r i t u , se forman parte por parte, n i dia 
por día. Dios es lo perfecto; y el hombre, 
hecho á su i m á g e n y semejanza, es lo per­
fectible. E l progreso es lo perfectible que 
se adelanta hác ia la perfección. De las dos 
partes en que se divide la filosofía, la c ien­
cia y la moral , la ciencia ó el hombre es lo 
perfectible; y la moral o Dios, es lo per­
fecto. La metaf í s ica y la re l ig ión son inva-
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riables, no tienen progreso. Si fuesen pro­
gresivas, serian movibles; y si la verdad 
fuese móvil , ¿hácia dónde se habia de pro­
gresar? ¿Podrá haber ciencia sin una verdad 
especulativa invariable, á la cual a jus t á se ­
mos, progresando, nuestras innumerables 
verdades de hecho? ¿Qué ser ía la moral sin 
un tipo de justicia eterno á que referir todas 
las acciones de la vida? ¿Sería posible la na­
vegac ión sin la fijeza de la estrella polar?» 
Hasta a q u í el SR. DE CAMPOAMOR, en cuyas 
palabras no sé qnc admire mas, si las con­
tradicciones que encierran, los absurdos 
que contienen, ó la ignorancia supina que 
revelan, si ya no fuese que trata de recrear­
se y de recrear á los Cándidos para quienes 
un sofisma especioso vale tanto como un 
argumento incontestable. 

Lo primero que se nota, leyendo el p á r ­
rafo trascrito, es que su autor confunde las­
timosamente la identidad con la unidad, y 
hasta la unidad n u m é r i c a con la unidad on* 
to lóg i ca . De otro modo, comprender ía que 
en metaf ís ica y en re l ig ión , con ser u n í s o ­
nas é idén t i cas , se da progreso y cabe v a ­
riedad. ¿Por cuá l modo? Por el mismo que 
el SR. DE CAMPOAMOR es uno y vario, toda 
vez que sin dejar de ser el mismo, ha l i e -
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gado á la v i r i l idad pasando por la infancia, 
por la niíiez y por la juven tud . La razón del 
SR. DE CAMPOAMOR no me dirá que se le 
haya mudado y trastrocado por otra desde 
que tenga memoria de sí . A pesar de esto, 
iqué diferencias y mudanzas, q u é vari-icio-
nes y progresos entre la razón que dicta 
semblanzas y entre la que dicta ternezas y 
flores, entre la que dicta tratados de leyes 
(7) y la que dicta ü o l o r a s , entre la que dicta 

f á b u l a s y la que dicta polémicas , y entre la 
que ^xoXd. 'personalismos y la que dicta ab­
solutos! (8) 

Demás de que veo g r a v í s i m o yerro en 
suponer que la filosofía puede dividirse, no 
ya por modo de aná l i s i s , sino de una ma­
nera i n t r í n s e c a , en moral de un lado y en 
ciencia de otro. ¿No repara CAMPOAMOR en 
que se compadece mal este aserto con aquel 
otro suyo en que declara, que las ideas son, 
no sólo necesarias, sino que t amb ién i m ­
prescindiblemente generadoras de los he­
chos? ¿Y q u é es la ciencia sino idea? ¿Qué 
la moral sino hechos? ¿Por ventura ha o l v i ­
dado el autor de LO ABSOLUTO que entendi­
miento y r azón mandan como soberanos, y 
que voluntad y a lbedr ío les prestan culto 
de obediencia? 
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No so diga tampoco que la moral es Dios, 

y la ciencia el hombre; porque esto se r í a 
añad i r absurdo sobre absurdo y contradic­
ción sobre cont rad icc ión , t o l a vez que n i 
la una n i la otra son porsonas, sino r e l ac ión 
con datos seguros, con regla fija, en buen 
hora, pero relación al cabo variable y per­
fectible con respecto á uno de sus t é r m i n o s , 
la inteligencia humana. Fuera de lo dicho, 
probar que el progreso es ley de vida- en 
todas sus esferas, cuan mú l t i p l e s y d i l a t a ­
dos son, no es cosa sino de mirar y ver: 
que es patente que no ven todos los que 
miran . (á) 

E n un cap í tu lo in t i tu lado L a unilogia 
( p á g . 23), asienta el SR. DE GAMPOAMOR 
que la ciencia, Ó es una, ó no es ciencia. 
Admit ido: pero que la ciencia sea una, ¿se 
opone á que sea varia? Do n i n g ú n modo; y 
esto es lo que aparenta no comprender el 
autoi' de LO ABSOLUTO, con ser un concepto 
rudimentario y l l an í s imo. Es, por consi­
guiente, falsa de toda falsedad la especio 
que de a q u í deduce nuestro buen on tó logo 
diciendo ( p á g . 26) que la unidad de la c ien­
cia exige, como indispensable requisito, la 
r eun ión do to las las direcciones esparcidas 
dol esp í r i tu humano en una idea n u m é r i -
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cameute sola. Cuál sea esta, no lo ha dcs-
cubierto^ n i es dable lo descubra otro que 
el SR. DE CAMPOAMOR, de lo cual se en­
g r í e sin tasa, as í como de haber forjado, con 
auxil io de troquel tanexceleute, un libro que 
no tiene par. A q u í estriba, por cierto, el 
error capi ta l í s imo de Lo ABSOLUTO, espar­
cido y disgregado del principio al fin de la 
obra, como mas por extenso y á la larga 
se Verá después . 

En el tercero y ú l t i m o cap í tu lo del proe­
mio ( p á g . 35), asegura su autor que t ra ta 
del método, y dice as í : «¿Cuál es el mé todo 
que he seguido en la composición de este 
libro? Üno muy fácil: he estudiado una idea, 
la he desarrollado, y luego la he formulado 
de la manera siguiente: £ a esencia de las 
cosas son las ideas, y la esencia de las ideas 
es la idea de cantidad. Tal es el principio y 
el fin de este l ibro. Podrá no ser bueno; 
pero es claro y sencillo; no será cierto; pero 
por lo ménos es lógico.» jVálanos Dios por 
tanta batahola! No se t ra ta al presente, 
SR. DÉ CAMPOAMOR, de averiguar si V. ha 
desenvuelto y formulado sus ideas fácil, 
clara, lóg ica y sencillamente; sino de saber 
de c m l mitodo se ha servido para l legar á 
esa facilidad, claridad, lóg ica y sencillez 
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cnvidiables de sus doctrinas y e n s e ñ a n z a . 
A vuel ta de unos cuantos discretéos y 
desahogos contra BACON, DESCARTES, CON-
DILLAC y HEGEL, afirma resueltamente el 
SR. DE CAMPOAMOR que en filosofía no puede 
seguirse otro método que el s in té t ico . ¿Por 
qué? Por que (¡admírese el lector!) la cer-
tídumJjre metafisica se apoya en nuestro 
sentido in t imo, cuya importancia no ha 
sido disputada j a m á s , puesto qiie todos se 
Han plenamente en la conciencia. De donde 
se sigue que el autor de LO ABSOLUTO con­
funde y trueca de lleno el cr i ter io con el 
método, además de aseverar, con increible 
descuido, en quien tanto presume de s í , 
que cuantas verdades forman el patrimonio 
del saber son verdades de conciencia. Esto 
no ha menester comentarios n i observa­
ciones. 

En el párrafo final de la in t roducc ión se 
lee: «En cuanto á l a división de la obra, en 
m í no ha sido voluntar ia . Dado el sistema, 
su divis ión era inev i tab le .» «La metaf ís ica , 
ciencia de la cantidad, ciencia de las c ien­
cias, legis lac ión de las legislaciones, la he 
dividido en dos partes: primera: De las le­
yes de la inteJigcncia de Dios; segunda: De 
las leyes de la bondad de Dios.» 
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O el SR. DE CAMPOAMOR padece eclipses 

de entendimiento y memoria, ó no alcanzo 
qué tienen que ver esas leyes de la i n t e l i ­
gencia y de la bondad de Dios con el pere­
grino axioma sobre la cantidad. De todas 
maneras, sospecho con motivo fundado que, 
leyendo esta división de la obra, no h a b r á 
quien no espere u n tratado m í s t i c o - d o g m á -
t i co- teo lóg ico-moraL en vez de un tratado 
de o n t o l o g í a ó de pura metaf ís ica . A pesar 
de esto, a ú n abriga el autor de LO ABSO­
LUTO la firmísima esperanzado que, en v i r ­
t ud de su libro ( p á g . 43), v e n d r á a l g i m 
'pensador á convertir la torre de B a l e l de 
la f i losof ía en el f uerte incxpiignaljle de la 
verdad absoluta. ¡Qué candidez! j C u á n t a 
i lusión! 

Itíbrero de Í8G6. 





ARTICULO SEGUNDO. 

Dijo m u y bien el que dijo: comparar no 
es razonar. Mas de a q u í no se deduce, por 
modo alguno, que las comparaciones no 
sean, hasta cierto punto, necesarias, y desde 
luego c o n v e n i e n t í s i m a s para dar gracia y 
esplendor á las ideas, y para enderezar e l 
flaco pensamiento del hombre de grado en 
grado y de escala en escala con r u m b ó p l á ­
cido y sereno hác ia la sublime esfera en 
donde br i l lan con fulgor perenne los con ­
ceptos m á s absolutos, los principios m á s 
universales y las verdades m á s altas. 

Y esto que digo' de las comparaciones se 
aplica m á s de lleno, y con mot ivo fundado, 
cuando ocurre analizar t eo r í a s , cuyo desen-
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volvimiento estriba por lo comun'en m e t á ­
foras y tropos y en todo linaje de figuras de 
expres ión , menos propias de re tór ico mo­
lesto que de grave pensador, y que, por 
tanto , si cuadran gallardamente en novela 
entretenida, desdicen m u y mucho en un 
tratado metaf ís ico, bien as í como hijas que 
son del sentimiento á cuyo impulso brotan, 
y no de la razón a la cual, si no se oponen, 
la estorban á las veces á modo de a t a v í o 
rebuscado y de supérf lua galanura. 

Ignoro hasta qué punto se d a ñ a n , cuando 
se j u n t a n en uno, las cualidades de filósofo 
y las excelencias de poeta, al discurrir so­
bre los problemas de la ciencia madre, de 
l a on to log í a . A los que repusieran evocando 
en son de triunfo las doctrinas maravillosas 
de PLATÓN, pudiérase les decir que el filó­
sofo divino es ún ico en la historia de las 
nvestigaciones supremas de la inteligencia 

ihumana. Y acaece siempre á los que de 
imi tar le t ra tan , dar sin remedio en el es­
collo de sus defectos, sin tocar, n i de lejos, 
l a meta de sus primores verdaderamente 
incomparables, 

As í vemos con harta frecuencia en el de­
curso variado, y no siempre consolador, de 
las evoluciones filosóficas, á ingenios pere-
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grinos correr l iv iana y caprichosamente de 
rama en rama y de flor en flor, no como 
abeja dil igente y sábia, mas como ve r sá t i l 
mariposilla que a l acercarse á la luz perece 
m í s e r a m e n t e v í c t i m a de e n g a ñ o tr iste. Y s i 
va á decir verdad (por mas que el án imo se 
duela y lo rehuse), el e sp í r i tu que ha dic­
tado la obra que examino, á n t e s parece imi ­
tar e l sucumbir de inexperta mariposa, que 
el l ibar de abeja cuerda y s ap i en t í s ima . E n 
LO ABSOLUTO no se encuentran panales de 
sabrosa doctrina, sino r á fagas de resplan­
dor ar t i f ic ia l , en las cuales, si se engolfa 
l igera y bullidora la intel igencia, se entur ­
bia y oscurece primero, para morir después 
envuelta en sudario de humo que sofoca y 
de vapor que asfixia. 

Ved si no cuanto se dice en la parte p r i n ­
cipal del l ibro, en donde se discurre l a rga ­
mente sobre la ciencia del ser en general, 
sobre los seres esjyirituales con re l ac ión a l 
ser universal , y , por ú l t i m o , acerca de fo^ 
seres de la naturaleza f í s i c a con r e l ac ión 
también a l ser universal ; es decir, que se 
desenvuelven y exponen los principios g e ­
nerales y capi ta l í s imos de la on to log í a , de 
la ps icología y de la cosmolog ía . Digamos 
de q u é manera y con cual é x i t o , no para 

3 
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su. autor, que siempre lo alcanza lisonjero, 
sino para la ciencia, que es el propósito de 
ü n tarea, -

I I . 

No daria yo, ciertamente, libelo de repu­
dio á la definición que de la filosofía expuso 
el mas docto entre los romanos, diciendo 
que es: r e rum d iv ina rum atqtie humana~ 
r u m , c a u s a r u m q u é q id lus TKE res continen-
t u r scientia; (,0) empero, siendo menester la 
pr-ecision para no errar en cosa tan grave, 
mayormente ahora que pecamos sin excep­
ción generalizando enc ic lopéd icamente y 
hablando de todo á propósi to de cualquier 
asunto ba lad í , tengo por necesai'io redu­
cirla á los siguientes t é r m i n o s , aceptables, 
en m i ju ic io , a ú n para los mas escrupulo­
sos y mirados, á saber: filosofía es ciencia 
que enseña las verdades p r i m a r i a s que 
acerca del Ser, de Dios, del mundo y del 
homlre pueden alcanzarse con e l mero a u x i ­
l io de la r a z ó n . 

Lo que por bajo de esto cayere, será 
asunto de experiencia, de arte, de h is tor ia , 
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que no de filosofía. Y lo que por encima es­
tuviere, se rá , en lodo caso, asunto que so­
lamente a t a ñ e á revelaciones directas de 
re l ig ión . La filosofía, por consiguiente, como 
e n s e ñ a n z a precisa, como disciplina concreta, 
se ag i ta en cí rculo mas ancho y noble que 
el de los hechos que vienen, pasan, se cho­
can y atrepellan en rápido torbellino, y se 
mueve en r eg ión separada de la en que los 
oráculos pronuncian sus sentencias pavoro­
sas y sus fallos inapelables. B á s t a l e a l filó­
sofo su propia d ignidad y su augusta inves­
t idura y su cetro esplendoroso: el cetro del 
vu lgo le rebaja y envilece; el de la d i v i n i ­
dad le anonada y le confunde. 

E n tres clases no contrarias, pero sí d i ­
versas, pud ié r amos separar las verdades, 
objeto de la i n v e s t i g a c i ó n racional, que son: 
verdades abstractas, verdades experimen­
tales y verdades mixtas, al ménos discur­
siva y a n a l í t i c a m e n t e . Las primeras son 
aquellas de cuya certidumbre nos poseemos 
en el instante mismo en que se enuncian 
las nociones de sugeto y atr ibuto que infor­
man; las segundas son aquellas cuya exac­
t i t u d proclamamos evidente con auxil io del 
sentido í n t i m o , ó segura con el de los sen­
tidos corporales; las mixtas proceden, por 
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via de "raciocinio, de un concepto á p r i o r i 
y de otro concepto de hecho. 

De estas indicaciones someras se des­
prende una observac ión que importa en 
sumo grado para discernir y aclarar los t r a ­
tados varios en que el estudio de la filosofía 
se divide. 

A s i , las verdades empí r icas pertenecen á 
la jur i sd icc ión plena de la ps ico log ía y de 
la cosmología ; las verdades mixtas pertene­
cen al dominio de la teodicea y de la é t ica , 
quedando para la metaf ís ica propiamente 
dicha, para la o n t o l o g í a , el conjunto que 
forman las verdades abstractas, á p r i o r i ó 
absolutas^ as í llamadas a n t o n o m á s t i c a r a e n -
t é , pues que toda verdad, por el hecho de 
serlo, es verdad absoluta. 

Ahora bien: el Sr. de CAMPOAMOR ¿so ha 
propuesto tratar de los principios cardinales 
dé la filosofía de una manera abstracta, i n ­
condicional y absoluta, ó se ha propuesto 
tratar de ellos con apl icación á las secccio-
nes varias en que esa ciencia se divide? A 
juzgar por el t í t u lo de la obra, asi como por 
las promesas que en la in t roducc ión se apun­
tan , era de creer que no se ocupase sino de 
lo primero; mas por el contenido to ta l de LO 
ABSOLUTO, se ve que t a m b i é n discurre lata-



—37— 
mente acerca de lo segundo. ¿Será defecto 
puramente de forma y de mé todo , ú e n t r a ñ a 
a l g ú n error grave y trascendente? Si no me 
e n g a ñ o , el origen de esto parte derecha­
mente del yerro capi ta l í s imo de LO ABSO­
LUTO, que consiste en reducir, ó en pre­
tender reducir, contra la naturaleza de las 
cosas, á un concepta n u m é r i c a m e n t e solo 
todos los conceptos, todas las ideas, todos 
los principios, todos los axiomas y todos los. 
criterios del saber humano. 

Sea de eso lo que fuere, conste que el se­
ñor de CAMPOAMOR promete un libro sobre 
on to log ía y metaf ís ica suprema, y nos da 
otro en que la on to log ía es la parte menor, 
intensiva y extensivamente, y en el cual-
se extiende y se dilata exponiendo t eo r í a s 
y opiniones con enlace aparente, pero no 
real, sobre psicología y cosmolog ía primero, 
y después sobro fisiología, sobre moral y 
ann sobre es té t i ca , que es lo que consti tuye 
l a ú l t i m a divis ión de la obra. 

Vengamos ya al e x á m e n coacreto de las 
afirmaciones que enumera, dando principio 
por el siguiente llamado teorema que sirve 
de tés is al tratado sobre la ciencia del ser 
en general: LA SUPER-SUSTANCIA CREA LAS 
SUSTANCIAS.—LA CANTIDAD SUPREMA, DIOS,. 
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CREA L^S CANTIDADES SUPERIORES, LOS SE­
RES ESPIRITUALES, Y LAS CANTIDADES INFE­
RIORES, LOS SERES MATERIALES. 

I I I . 

Alucinado por extremo debió de estar el 
autor de LO ABSOLUTO al exponer que la 
verdad no puede salir del materialismo, n i 
del pan te í smo , n i del psicologismo, porque 
la verdad es ontológica. Con pedirle que 
probase racionalmente, cual incumbe á u n 
filósofo de va l ía , el ú l t imo extremo de esa 
proposición, qu izás se viera encerrado en 
oscuro laberinto, cuya salida no fuese dable 
encontrar n i por medio de agudezas de ima-
ginacion> n i por medio de sofismas inge­
niosos. 

Que no todas las verdades ciertas, incon­
cusas, indestructibles sean verdades onto-
lóg icas , no es cosa sino de sentido c o m ú n . 
Esto se ve; no se prueba. Que los sistemas 
materialista, panteista y psicológico merez­
can anatema y censura por lo que tuvieren 
de exagerados (que no es poco), p a r é c e m e 
asunto puesto en r a z ó n ; poro no as í el af i r -
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mar que en ellos todo es er róneo, ún ico 
fundamento en que pudiera fundarse el 
aserto del Sr. de CAM'POAMOR, que olvida 
una sentencia que, siendo vulgar , encierra 
un gran atestado filosófico, esto es: que de 
la manera que puede salir, y sale de hecho, 
el bien del mal en las esferas morales, no 
de otra sucede en las metaf í s icas que la 
verdad salga de la misma m é d u l a de los 
errores más estupendos. Y esto es de t a l 
modo cierto, que á u n del l ibro del Sr. do 
CAMPOAMOR confio que han de reportar a l ­
g ú n provecho los filósofos que tengan á n i ­
mo, resolución y paciencia para leerlo hasta 
el fin. 

Y maravi l la tanto m á s ese modo de ra ­
ciocinar por v ia de intolerante exclusivis­
mo, cuando el autor de LO ABSOLUTO peca 
frecuentemente, y en grado morta l , dando 
de lleno, ora en el petrificado océano del 
pan t e í smo , ora en el angosto surco del ma­
terialismo, y t a m b i é n en el inseguro mover­
se d é l a frágil rueda del psicologismo. ¡Tan 
firme, tan segura, tan invariable, t an só­
l ida, t an grande y tan fecund í s ima es la 
idea ún i ca , la idea primaria, la idea capital 
y nueva de LO ABSOLUTO! 

Hay en la obra un capí tu lo con el mo-
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desto epígrafe de genealogía de la verdad, 
del cual deduzco, que si el autor entiende 
tanto de herá ld ica solariega., como de he­
rá ld ica metaf ís ica , no debe de escribir en 
su vida una palabra que á noblezas y l i n a ­
jes diga re lac ión . 

Sagrario, t a b e r n á c u l o y sancta-sancto-
r u m de LO ABSOLUTO es cuanto se dice baja 
el nombre de la idea susiancial, en donde 
reside el maravilloso secreto de la peregrina 
filosofía campoamoresca. A dos reduc i ré las 
observaciones sobre este punto. 

La perspicacia de nuestro on tó logo sube 
a q u í de t a l manera, que aturde por lo i n u ­
sitada y seduce por lo exquisita y fácil. 
E u c o n t r ó s e en el ves t íbu lo de la ciencia 
trascendental con unos cuantos vocablos a l 
parecer diferentes y explicativos cada cual 
de una idea diversa; y como esto fuese cosa 
u n tanto pesada é ímproba , hal ló medio el 
Sr . de CAMPOAMOR de evitarse molestias á 
si propio y á los que en adelante siguieren 
el derrotero de su fan tas ía y el rumbo de 
su i luminismo. 

De hoy m á s , ente, ser, cauf<a, esencia, 
sustancia y existencia, expresan, valen y 
s igni ñ c a n una sola y misma cosa: la idea 
sustancial. E l lector discreto comprende rá . 
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sin duda, c u á n t o revela este desaforado ca­
pricho de un i so log ía que, á modo de v é r ­
t igo , marea y enloquece aun á talentos de 
sujo claros y lúc idos . Pero veamos cuá l es 
esa idea de sustancia, idea esencial, idea 
madre, idea tipo, idea, en fin, de las ideas; 
s e g ú n el Sr. de CAMPOAMOR. 

Como muestra, copiamos el párrafo s i ­
guiente: 

«Pues tos en posesión de la abs t r acc ión 
m á s m í n i m a , que es el punto m a t e m á t i c o , 
despojado de toda re lación con n i n g ú n 
otro punto, y exento t o d a v í a de n inguna 
cualidad, no podemos prescindir de una cosa, 
y es do considerarle como una cantidad, 
m u y m í n i m a , eso s í , pero en fin, hasta e l 
punto m a t e m á t i c o tiene que ser considerado 
como una cantidad. LA IDISA DE CANTIDAD, 
PUES, ES LA IDEA SUSTANCIAL DE LA CREA­
CION.» 

Y prosigue: 
«Y si la idea sustancial de la c reac ión es 

la cant idad, hasta de la mas m í n i m a parte 
de la cantidad, ó sea del punto m a t e m á t i c o , 
de este punto m a t e m á t i c o que nosotros he ­
mos supuesto, se deben deducir por GENE­
RACIÓN NECESARIA todas las ideas necesarias 
de todas las creaciones posibles.» 
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Es decir, que todo cuanto existe, real ó 

idealmente necesario ó posible, se deduce 
de una i m a g i n a c i ó n , de un antojo, de u u 
capricho, de un nonada fantást ico y aéreo. 
Y como la idea sustancial es lo eternamen­
te necesario, fatal, inmutable y fijo, s e g ú n 
el autor de LO ABSOLUTO, y la cantidad es 
todo lo que puede tener aumento ó d ismi­
nución en Una escala inf ini ta gradual ó de 
serie, s e g ú n el mismo, resulta el absurdo 
soberano de que lo necesario es i g u a l á lo 
contingente, lo fijo á lo mudable, lo eterno 
á lo temporal, lo inf ini to á lo finito, lo abs­
tracto á lo concreto, y lo relativo á lo ab­
soluto; que esto vale afirmar que lo cuan­
t i t a t ivo es consustancial Con lo cual i ta t ivo. 
¡A. tanto l lega el alcance de una asevera­
ción l iv iana! 

Admitamos de grado que la idea de can­
t idad es imprescindible on toda otra idea, 
noción , ju ic io y raciocinio, cosa que es de 
todo punte falsa; pero admi t ámos la proviso­
riamente, y preguntemos: ¿se deduce de 
a q u í que esa idea es necesariameate l a 
ÚNICA generadora de las d e m á s que la mente 
del hombre alcanza? De n i n g ú n modo. 

E n todo ser, por el mero c a r á c t e r de t a l , 
br i l lan primero la seidad, luego la unidad, 
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después la verdad y la bondad, por fin, p ro ­
piedades llamadas trascendentas y on to ló -
gicas, porque á todos alcanza, desde el su ­
premo al ínf imo, desde el incomensurable 
por su grandeza hasta el incomensurable 
por lo imperceptible; desde el globo al á t o ­
mo; desde el insecto á Dios. De forma, que 
al hablar de cualquiera de los seres, al per­
cibir, a l juzgar , a l inducir, al-deducir , a l 
enumerar ó a l Comparar, presuponemos que 
es, que es uno, que es verdadero y que es 
bueno, on to lóg ica ó m e t a f í s i c a m e n t e ha­
blando. ¿Deduciremos de a q u í que la sei-
dad, la unidad, la verdad ó la bondad, son 
ideas necesariamente generadoras de las 
d e m á s , no solo de un modo gené r i co y en 
conjunto, sino cada una de por sí absoluta 
y exclusivamente? Esto ya se ve que es i m ­
posible, y es imposible porque es absurdo; 
y es absurdo porque conviene y es propie­
dad de muchos lo que a t r ibu i r í amos á uno 
solo, que es igua l á los otros en ca tegor ía 
é idént ico en naturaleza bajo el punto de 
vista de que se trata. 
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I V . 

Y si esto que decimos ser ía imposible res­
pecto de las propiedades onto lógicas de los 
seres, ¿cuánto mas no le será respecto de la 
idea de cantidad, que es inferior á ellas en 
origen, en ca t ego r í a y en apl icación extensa 
é intensivamente? La cantidad es idea ne­
cesaria, á lo sumo, en la esfera de las cien­
cias físico-naturales; en la filosófico-mora-
les, ¿cómo, dónde , con q u é objeto, para q u é 
fin entral' La percepción, la evidencia, el 
sentido í n t i m o , el testimonio de las gentes, 
el principio de identidad, el de contradicion 
y todas las d e m á s fuentes de certidumbre y 
todos los d e m á s criterios de verdad, ¿dónde 
l a requieren, para q u é la necesitan? ¿qué 
valor les da, q u é e l e m e n t ó l e s presta, q u é 
trascendencia, que ya no tuviesen, adquie­
ren por medio de ella? (^) 

N i vale acudir á la r idicula a lga rab ía de 
que la cantidad se forma por yux tapos ic ión 
y por intususcepcion; porque de uno ó de 
otro modo la cantidad siempre será c an t i ­
dad, y los sofismas sofismas, y los delirios 
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delirios. Si el Sr. de CAMPOAMOR fuese me* 
nos dado á ellos, no p r e sen t a r í a en cada 
p á g i n a de su libro el lastimoso espec tácu lo 
de aparecer á un tiempo materialista e m p í ­
rico y on tó logo visionario tocado de i l u m i -
nismo. 

Como el Sr. de CAMPOAMOR (sea dicho 
con la vén i a debida), liá menester t o d a v í a 
de algunos años de lactancia filosófica, no 
expongo otra clase de observaciones á sus 
infundados asertos acerca del n ú m e r o , de la 
ex tens ión , de la inf in i tud , y de la r azón 
ultrapersonal de que habla como por oidas 
sin p lan, sin orden, sin concierto y sin 
fijeza. 

Si yo le dijese que la idea de ex t ens ión 
inf ini ta , es una idea v a c í a , que nada repre­
senta, sino un sueño , quizá no comprende­
r ía qué pretendo' significar con esto y en 
q u é lo fundo. Si añad ie ra que es m c t a f í s i -
camente imposible una serie de n ú m e r o s i n ­
finita, le sucederia lo propio. Y para que el 
lector avisado y discreto juzgue de los teo­
remas onto lóg icos de nuestro autor, b á s t e l e 
recordar el que arriba copiamos, en el que 
se afirma que Dios es cantidad; ó lo que es 
lo mismo, que Dios es susceptible de aumen­
to y d isminución , ora yuxtaponiendo, ora 
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intusrecibiendo, s e g ú n frase castiza, ele-
ganta y pulcra del académico señor CAM-
POAMOR. Los más atrevidos de entre los 
modernos alemanes, t an frágiles para caer 
en toda clase de here j ías y tan funestamente 
dados á todo g é n e r o de impiedad, pa r éceme 
que no han osado afirmar tan estupenda 
blasfemia, n i en los mayores accesos de sus 
intemperancias, que no tienen n ú m e r o n i 
medida. 

Es, pues, visto que las disquisiciones o n -
t o l ó g i c a s del autor de LO ABSOLUTO, no son 
sino materialismo puro de tosca urdimbre y 
y t r a b a z ó n empír ica , vu lga r y torpe, 

V . 

Triste cosa es, y enojosa a d e m á s , haber 
de arrancar una por una y de cuajo, g r a t í ­
simas ilusiones á quien las acaricia dulce y 
amorosamente como único alimento de i n ­
tel igencia en grado superlativo. Mas, ¿qué 
hacer si la c r í t i ca lo exige, y la ciencia lo 
ordena, y la r azón lo manda? Y si con lo 
antes apuntado hubiera puesto fin á mi t a ­
rea de censor, debiendo comenzar ahora m i 
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tarea laudatoria y encomiás t i c a , l e n d r í a m e 
a ú n por feliz y dichoso. Empero, mis m u ­
chos pecados ó mi poca suerte hacen de ma­
nera que haya de seguir indefectiblemente 
el mismo rumbo en adelante, exponiendo 
reflexiones, parcas y sobrias., as í acerca de 
la ps icología , como sobre la cosmolog ía del 
Sr. CAMPOAMOR, el cual empieza á explorar 
el primero de estos puntos haciendo alarde 
del siguiente teorema: 

«PSICOLOGÍA. NO hay m á s saber que la 
meta f í s i ca , ciencia de lo absoluto, de la 
cantidad suprema, que se divide en dos r a ­
mas ó grupos de ideas, que son l a moral , 
ciencia de las cantidades superiores, y las 
m a t e m á t i c a s , ciencia de las cantidades infe­
riores. Lo inferior, as í como lo superior, es; 
pero solomo superior sabe que es.» 

Dando al olvido otras m i l objeciones que 
á la doctrina a q u í expuesta, y no probada, 
se oponen de un modo concluyente y deci­
sivo, sólo a d v e r t i r é que en ellas se anida, 
con trasparente cendal velado, el excepti-
cismo m á s completo y la duda m á s un iver ­
sal que han proclamado pir rónicos desde 
que el mundo es mundo. Los seres inferio­
res, en cuyo n ú m e r o cuenta el Sr. de CAM­
POAMOR al hombre y á los demás espirituales 
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creados, no pueden saber que son; no t i e ­
nen conocimiento, n i conciencia de s í . Por 
donde, si el hombre sabe que existe, no es 
porque lo vea, n i por que lo sepa racional 
y í u n d a d a m e n t e , sino porque se lo han en­
señado por vias inaccesibles á todo pensa­
miento en realidad filosófico. Y como no hay 
razón para afirmar que quien nada sabe de 
sí con evidente certidumbre, puede saber 
algo de lo que él no sea con certeza y re­
solución, s i g ú e s e forzosamente que el hom­
bre no guarda en su inteligencia sino re­
cuerdos y memorias de lo que le h a b r á n mos­
trado, en buen hora, pero de cuyo funda­
mento sólido y baso metafís ica no tiene 
idea. 

De esto a proclamar el sobrenaturalismo 
filosófico, negando el poderío y el alcance 
de la razón personal, apenas media distan­
cia que perceptible sea. Y las cosas en t a l 
estado, no hay sino decir con VALDEGAMAS 
que solo la iglesia ca tó l ica puede afirmar y 
negar, y que toda otra afirmación ó n e g a c i ó n 
e s t á sujeta á e n g a ñ o y es fuente de ment i ra , 
de pe r tu rbac ión , de caos. Proposición conde­
nada como mal sonante y p róx ima al escep­
ticismo por doc t í s imos y piadosís imos v a ­
rones, y a ú n por la misma Santa Iglesia, 
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fuera del sentido común que la rechaza, y 
de la filosofía que la condena de plano. 

Esto, que pud ié ramos l lamar propens ión 
infundada y caprichosa hác ia el misticismo 
escéptico en el autor de LO ABSOLUTO, es 
m u y de ver, sobre todo, en los párrafos 
donde examina el origen de las ideas, y lo 
que apellida problema del conocimiento. 

A l Sr. de CAMPOAMOR no le parece posi­
ble saber n i conocer nada si no es con el 
auxi l io de su idea madre de cantidad, nueva 
especie de mediador plást ico, reminiscencia 
del espejuelo de los escolás t icos , reapar ic ión 
graciosa de aquel inf luxus raro y peregrino 
en cuya v i r t u d comerciaban, en apacible 
concierto, cuerpo y alma, esp í r i tu y mate^ 
r ia , a l decir de la a n t i g ü e d a d , sabia en 
mucho, y Cándida en no poco. 

Como se ve, el Sr. de CAMPOAMOR ha m u ­
dado de forma, pero nada mas que de forma, 
al desenvolver su problema del conocimien­
to, en cuya resolución han errado de u n 
modo lastimoso los autores que ci ta , y otros 
que no c i ta , los cuales todos parten, en m i 
entender, de una noción falsísima acerca de 
la naturaleza de las ideas y de su oficio en 
las operaciones mentales y discursivas. 

P igo , pues, que si admi t i é r amos que las 
4 
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ideas son ídolos ó i m á g e n e s de las cosas, y 
que á é s t a s TÍO se las ye en sí directamente, 
sino por medio de aquellas, en las cuales se 
supone que se retratan con fldelidad, no 
p o d r í a m o s , percibiendo, juzgando ó racio^ 
cinando, afirmar ó negar nada de las cosas, 
sino de las ideas; en cuyo caso nada com­
p r e n d e r í a m o s de la realidad, quedando re ­
ducido todo nuestro saber á meras fan tas ías 
de abs t racc ión , y á lo sumo, á puro excep-
ticismo idealista. Porque, ¿en v i r t u d de 
q u é secreto velado y oculto á la r azón , a t r i ­
b u i r í a m o s con certeza y sin temor á equi­
vocaciones, a t r i bu i r í amos , digo, á las cosas, 
lo que sabemos ú n i c a m e n t e de las ideas? 
¿Por dónde nos consta la identidad (si es 
que la pudiera haber) entre las unas y las 
otras? E n buena lóg ica , y m á s que en buena 
lóg ica , en recta filosofía, no es l íci to af ir­
mar cosa que la mente no vea, lo real como 
real, y lo ideal como ideal. No hay medio; 
ó vemos directamente las cosas, ó no las 
vemos; si lo primero, no son menester n i el 
mediador p lás t i co , n i l a f é innata, n i el ins ­
t i n t o fatal, n i el inf iuxus , n i el espejuelo» 
n i la idea madre de cantidad, n i otros ad­
min ícu los de igua l v a l í a , hijos todos de pre­
cipi tación y ligereza; si lo segundo, resig-
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j iémonos á v i v i r sin rumbo fijo, v í c t i m a de 
e n g a ñ o s , juguete de ilusiones, envueltos 
en oscuridad y sombras, tr iste sudario de 
la razón , que entonces no ser ía faro, sino 
escollo; n i luz, sino tinieblas; n i dicha, sino 
tormento; n i guia , sino abismo; n i sublime 
íjestello de la divinidad, sino fulgor sinies­
tro del averno. 

/ " V I , ,'. 

Para conclus ión del presente a r t í cu lo , 
resta que digamos sumariamente sobre e l 
pensamiento capital (si lo tuvieran, que no 
lo tienen) de las ideas cosmológicas del se­
ñ o r de CAMPOAMOR, cuyo materialismo o n -
to lógico y cuyo idealismo excépt ico en ps i ­
co log ía hemos apuntado arriba con la 
brevedad y premura en esta clase de escri­
tos necesaria. 

A l e x á m e n de cien problemas á rduos y 
su t i l í s imos dedica el autor del libro que 
juzgo sólo dos c a p í t u l o s , en donde los p r i -
piores de estilo, lo pintoresco de la frase, H 
galanura de la forma, las i m á g e n e s , las 
hipérboles y todo g é n e r o de exornaciou l i ­
teraria corre parejas, y anda como á la por­
fía con la gravedad de los errores, lo aven­
turado de los asertos, y lo es tér i l de las 
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proposiciones en la esfera de la ci 
4311 el terreno de las probanzas. 

L íb reme el cielo de fulminar acusaciones 
sin datos n i motivos en que estriben con 
firmeza y solidez. Véanse , entre otras, las 
siguientes aseveraciones, que dan tono y 
ca rác te r á las cosmolog ía s del Sr. de CAM-
POAMOR: E l umvsrso es la encarmcion f í ­
sica de Dios; todos los seres, excepto el S u ­
premo, caminan a l borde del abismo de l a 
nada; cada uno de los seres debe dejar de 
ex is t i r , y ocupar su lugar otro que también 
tenga qns f o r m a r par te d é l a universal idad 
de la c reac ión ; Dios es tá en el mundo como 
el alma en el cuerpo; Dios no hubiera po~ 
dido erear s in cantidad. 

Esto no h á menester comentarios, n i ob­
servaciones, n i glosas. La discreción de los 
lectores supl i rá fáci lmente lo que se omite 
a q u í por no aumentar escánda los p o n i é n ­
dolos m á s á la vista, y por no apadrinar 
imprudencias dándoles mayor publicidad. 

Por supuesto que nada se dice n i sobre el 
origen, del mundo. n i sobre la naturaleza 
de la materia y su inercia ó actividad, ca ­
r á c t e r de una ó de otra, leyes permanentes 
del universo, e x á m e n de la ex tens ión , del 
tiempo y del espacio; pues si bien acerca 
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de estas dos ú l t imas ideas expone alguna 
observación, es de t an n i n g ú n momento, 
que valiera m á s no haberla indicado si ­
quiera. 

T rá t a se luego de las ciencias f ísicas, afir­
mando que a d e l a i ü a n m á s cuanto m á s se 
desmaterializan; lo cual es una frase me­
diana, y una paradoja m á s mediana t o d a v í a . 
Las ciencias físicas, como todas las d e m á s , 
objeto de las investigaciones del entendi­
miento del hombre, prog-resan y se perfec­
cionan atendiendo y observando m á s de lo 
que hoy se atiende, ó idealizando y sinte-
tizandO' y fantaseando- menos de lo que hoy 
se idealiza, sintetiza y fantasea con cier ta 
especie de s i s t emát i ca embriaguez menta l . 
Ahora más^que nunca es oportuno esculpir-
con letras de oro en el umbral del templo-
del saber: ¡Paso á la razón! [guerra á l a 
f an tas í a . 

Tengo por indudable que de seguir los. 
estudios metaf ís icos por la vereda superfi­
cial y caprichosa por donde siguen ¡ mal 
pecado! l a mayor parte de los que á ellos so 
dedican, se acerca á todo andar un nuevo y 
t r i s t í s imo período de negac ión y ruina mo­
ra l , social y pol í t ica , basado cabalmente en 
las t eor ías físico naturales que se elevan 
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pujantes y amenazadoras del otro lado del 
Rhin , y á las cuales, en vez de estudiarlas^ 
las d e s d e ñ a m o s , y en vez de herirlas en el 
corazón con t i ro certero, las dejamos pros­
perar y florecer en medio de nuestras d is ­
tracciones de logomaquia r idicula . 

Si el Sr. de CAMPOAMOR, en vez de es­
cribir u n l ibro de recuerdos, hubiera es­
crito u n libro con datos y con pruebas, no 
concluirla su estudio cosmológico sin haber 
tocado n i una siquiera de las g r a v í s i m a s 
cuestiones que e n t r a ñ a , n i pondr ía como 
remate y corona el párrafo siguiente, que 
es un verdadero remate de burla y una co­
rona de oricalco: 

«Con la idea sustancial de cantidad, e l 
ser lo crea todo; p o r esta idea, todo existe; 
y con esta idea, y f o r e s t a idea, el hombre 
lo concibe todo, «i; 

«Hé a q u í las ciencias físicas, las morales 
y las ps ico lógicas , relacionadas con la o n -
to logía , unidas en lo abso lu to .» 

Hé a h í el resumen de la primera parte 
de la obra del Sr. -de CAMPOAMOR, descrita 
y pintada por el mismo. E n la segunda ca­
minará por igua l senda de perdición filosó­
fica, sin corregirse n i enmendarse. 

Marzo de 1866. 



ARTICULO TERCERO. 

I . 

Si creyese que hab ían de calificarme de 
cruel para con el autor do LO ABSOLUTO, 
(alguien parece como que ha querido ca l i ­
ficarme ya de esa manera) no t r a z a r í a so­
bre el papel n i siquiera un rasgo mas, y 
g u a r d a r í a silencio para siempre, dejaudo 
sin conclus ión n i remate estas mis humildes 
y someras c r í t i cas , desnudas de todo otro 
merecimionto y valor que no sea el de la 
imparcialidad que las inspira, y el del m á s 
sincero y fervoroso culto hác ia la reina de 
las ciencias, la filosofía, que es lo único 
que significan y revelan con su justificada 
severidad. ¡Ojalá que al m é n o s en lo que 
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me resta que examinar de la obra no ha­
llase motivos sino de encomio y alabanza! 
¡Ojalá que pudiera exponer con todo enca­
recimiento cuantos elogios me aconseja el 
deseo y me veda el deber! 

Mas, por desgracia, es necesario proce­
der, como al principio de estos apuntes dije, 
no por caprichos de fantas ía n i por insinua­
ciones del instinto, sino por demos t rac ión 
rigurosa y acabada, bien as í como hija que 
ha de ser de u n principio capital que de 
criterio la sirva, y de un circunspecto y 
exquisito discurrir que la funde sobre peña 
v i t a de razón, m a n t e n i é n d o l a al abrigo de 
la intemperie de ligerezas y veleidades; que 
en esta, como en las demás cosas humanas, 
suele andar con afeites de virtuosa rect i tud 
el antojo liviano de la p resunc ión apasio-^ 
nada en los que, por no herir somiras cU 
persona, hieren y conculcan y menospre­
cian los fueros de la verdad. A aquellos á 
quienes consta c u á n dulce es mi condición, 
y m i temperamento c u á n suave, y c u á n 
apacibles mis b r í o s , y m i timidez cuan ex­
tremada, comprende rán hasta q u é punto 
me dolerá y a p e n a r á esto de mostrarme r í ­
gido é inflexible censor de un libro que 
cuenta los dias por triunfos, ú hemos de 
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creer á sus apologistas, y yo les creyera de 
buen grado si este negocio, como es de r a ­
ciocinio, fuese negocio de fe. 

Dicho esto, que era para m í , no un co­
nato de memorial de desagravios, sino un 
deber estrecho de conciencia c r í t i ca , en t ró 
de plano á tratar de la signif icación de la 
ú l t i m a parte de LO ABSOLUTO, parte que la 
forman de un modo pr incipal , y , hasta 
cierto punto, exclusivo, las teor ías que el 
señor de CAMPOAMOR sostiene acerca de la 
Jondad y de la Belleza, puesto que, si 

apunta alguna cons iderac ión sobre Fisio^ 
logia» es de t an poco momento y por t a l 
extremo vulgar y ba ladí , que l í c i t a m e n t e 
puede cubr í r se la con el respetuoso velo del 
silencio. E l lector discreto j u z g a r á conmigo* 
a d e m á s , que el Sr. de CAMPOAMOR, dado á 
escribir de medicinas, no puede, á m é n o s 
de contar con especiales auxilios de lo alto, 
no puede, digo, traspasar el tornasolado l í ­
mite de sus d iagnós t icos y pr nóst icos Í/O-
lorescos, que tan á maravil la curan y en­
tretienen y sanan á ciertas damas doloridas, 
de esas que tanto sufren y padecen, y ha­
cen padecer y sufrir, hoy en dia, con enfer* 
medades l í r ico-nerviosas y r o m á n t i c o - t r a s ­
cendentales. 



— 5 8 -
Empero, fuera digresiones, y 

.pmiio maiora cmumus. 

l í . 

Ás í como es crisol de todo valer deí hom­
bre lo que hemos convenido en apellidar su 
c a r á c t e r , no sin a l g ú n Viso de razón , y 
hasta con cierta especie de propiedad onoma-
topéy ica , no de otra manera estriba y pende 
de la mayor ó menor cordura y acierto de 
las conclusiones y apotegmas morales que 
informen, ó puedan informar, el mér i to ine ­
qu ívoco de cualesquiera doctrinas o n t o l ó -
gicas y metaf ís icas . Es de suyo t an clara 
esta idea, que acaso entra en el corto n ú ­
mero de las que sanciona sin ambajes el 
consentimiento universal de todos los pen­
sadores, á u n de los m á s opuestos y contra­
rios en or igen, en sistema, en e n s e ñ a n z a s , 
en propósitos y en resultados, siendo ap l i ­
cable á ella por Consiguiente, y de un modo 
completo y sin restricciones, aquel axioma 
favorito y predilecto de los tradicionalistas: 
quod ubique, quod áb ómnibus admissum 
est 
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Bajo este punto de vista , de dos maneras 

podemos considerar lo que sobre É t i c a , 
sciencia m o r í s , escribe y propugna el se­
ñ o r de CAÍVIPOÁMOR; es decir: bajo el punto 
de vista de la lóg ica y de la consecuencia, 
y bajo el punto de vista de 10 que real, po­
sit iva y determinadamente sostiene, e s t é ó 
no conforme, y sea ó no sea precisó y r i g u ­
roso corolario dé sus principios cardinales y 
gene ra l í s imos en o n t o l o g í á . 

E n cuanto á lo primero, no hay sino ex­
poner una re f l ex ión llana y sencilla, sufi­
ciente á probar, de Un modo ineludible é 
inconcuso, la imposibilidad filosófica que 
media para que en LO ABSOLUTO pueda ha­
ber una fórmula concreta de moral, a n á l o g a 
á su fórmula primaria y suprema en meta­
física. ¿Y por qué? Porque si en LO ABSO­
LUTO existiera a lguna fórmula general on-
to lóg i ca (que en r igor no la tiene, como 
arriba dijimos), no ser ía otra que la fórmula 
que informa y e n t r a ñ a la peregrina idea 
materialista de cantidad. Y el materialismo i 
cualquiera que sea el antifaz con que se 
oculte y exorne, si én todas las ramas de 
la especulac ión filosófica desdice, en la de 
la moral repugna con abso lu t í s ima repug­
nancia. Bien, derecho, deber, ob l igac ión . 
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píecepto y m á x i m a son palabras destituidas 
de significado en el instante mismo en que 
Sus quilates y valor t raten de comprenderse 
y explicarse con peso, regla y medida ma­
teriales, susceptibles por lo mismo de au­
mento, d i sminuc ión y cambio. A la manera 
que hay pecados de pensamiento y de mera 
in tenc ión , as í el sólo pensar é intentar dis­
curr i r con semejante criterio acerca de la 
moralidad de las acciones humanas, es pecar 
contra su principio y norma, que es el es-
piritualismo m á s puro, mas l impio y b r i ­
l lante que pueda i luminar en las tinieblas 
y zozobras de la vida el augusto sol de la 
conciencia. ¿Qué mucho que nuestro autor 
camine como en perpetua sombra y oscu­
ridad profunda al manifestar lo que sobre 
É t i c a se le alcanza? ¿Qué mucho si apenas 
luce en el largo relato de sus consideracio­
nes a lguna rá faga t é n u e , sacada, no de su 
teor ía , no de su principio, no de su sistema, 
sino de la experiencia vu lga r y cuotidianat 
sin fundamento racional, sin enlace lóg i co . 
Sin base cierta y sin cri terio fundamental y 
unísono? 

Ahora se comprenderá el por q u é de la, 
incongruencia de que, entre otras, hace 
gala nuestro autor, escribiendo sobre el po-
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dor temporal de los papas en un tratado de 
filosofía moral, que no es siquiera u n t r a ­
tado sobre teodicea, en el cual ser ía , aun ­
que inoportuno, disculpable traer á discu­
sión t a m a ñ o asunto. Vengamos al nuestro, 
j no adelantemos el discurso. 

I I L 

¿Exis te moral independiente de todo v í n ­
culo de re l igión positiva, desligada de toda 
mani fes tac ión de culto? 

Las nociones fundamentales de moralidad, 
¿nacen del dogma ó le engendran y produ­
cen, ó, al menos, le presuponen y requieren? 

E l poder del ontologismo absoluto de las 
ideas primarias y supremas y su realidad 
in t r ín seca , ¿ l legan á tanto que, aun en la 
esfera de la é t ica , puedan florecer y dar 
fruto sazonado y abundoso sin el auxi l io y 
menester de elementos accesorios, forma­
listas, empí r icos , tradicionales, hijos de 
ruda fan tas ía , parto de ignorancia crasa, 
or igen de pe r tu rbac ión , muestra de atraso, 
fuente de lamentables errores, t r is te se­
ñ u e l o , en fin, de incivi l idad y de incul tura 



privada y públ ica en pueblos y naciones 
durante siglos y siglos? 

H é a h í uua serie de preguntas que, ya 
directa, ya indirectamente, debiera de ha-r 
ber sido contestada en una obra filosófica 
que presume de maestra fundamental y de 
tipo de majestuosa excelsitud intelectiva. 

Y , sin embargo, quizás no ha parado mien­
tes el autor en lo que significan y valen, n i 
acaso siquiera en el por qué de la importan­
cia de su actual existencia. Por donde con^ 
je turo que no es aventurado afirmar de él 
que desconoce de plano la s i tuac ión pre­
sente de las ciencias especulativas, sus t e n ­
dencias, sus direcciones, sus propósitos, sus 
planes. E l Sr. de CAMPOAMOR escribe hoy 
sobre estas materias con el mismo candor y 
sencillez que hubiera escrito á v i v i r entre 
el Jlatics vocis de los nominalistas, ó entre 
la g á r r u l a impertinencia de los escolás t icos 
vulgares y simples, que no todos lo eran, 
cual ligeramente creen muchos eruditos y 
sabios de estos tiempos, cuya erudic ión y 
sab idu r í a han alcanzado, con incomparable 
donosura, repasando someros y livianos ín-r 
dices y portadas de libros tan escasos en 
hojas como en sustancia y doctrina. 

Veamos ahora un párrafo de lo mas exprc-
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ñivo y ca tegór ico que en esta ú l t i m a parte 
de LO ABSOLUTO se contiene: 

«•He aqu í el resumen de todo derecho y 
de todo deber: amar á Dios, amarse á s í 
mismo, y amar a l p róg imo como á sí mismo. 
E l derecho natural es invariable en lo sus­
tancial de estos tres oficios: amar y temer á 
su Criador, conservar su cuerpo é i lustrar 
su espí r i tu , guardar la buena fe y la pro­
bidad con todos, como qu i s i é ramos que l a 
guardasen con nosotros .» 

«Tal es el r e s ú m e n (añade el autor satis­
fecha y pomposamente), t a l es el r e s ú m e n 
de la moral privada, de la pol í t ica , del de­
recho de gentes; la regla invariable, la l ey 
eterna, la v i r t u d en acción, la luz y la ar­
m o n í a de este mundo, copiadas de la luz y 
de las a r m o n í a s del otro.» 

De donde se sigue que la lectura del ca­
tecismo de Astete ó de Kipalda es mas ú t i l , 
m á s comprensiva, más clara, mas prove-" 
chosa, á u n meta f í s i camente hablando, que 
el l ibro de CAMPOAMOR. ¡Cast igo de Dios 
parece! j E l , tan desdeñoso y tan acerbo a l 
crit icar las conclusiones morales de muchos 
filósofos que gozan de merecida y jus ta 
fama; é l , t an or ig ina l , t an ingenioso, t an 
nuevo, tan levantado, expone como glo^ 
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rioso compendio y acabada cifra de una obra 
didáct ica trascendental, esas frases buenas 
y excelentes para que á tierno infante, que 
u n lustro no haya cumplido, se las diga su 
nodriza hasta aprenderlas y repetirlas de 
coro. 

Escribe luego nuestro buen metaf ís ico un 
a r t í cu lo bajo el ep ígrafe de la igualdad, en 
el que prevalece de una manera exclusiva el 
propósito de defender ciertos apotegmas y 
determinadas teor ías de una escuela pol í t ica 
mil i tante . E l t a l cap í tu lo es reproducción, ó 
si no reminiscencia, de los que escribía el au­
tor con su natural desenfado, a l lá por el año 
de gracia de 1857, en periódicos batallado­
res sin tregua y polemistas fogosos. Eeba-
j a r á ta l extremo un libro de severa filosofía, 
solamente es dado á quienes se lanzan, 
como tomados de febril deseo, á empresas 
á r d u a s para cuyo desempeño les ha negado 
naturaleza cualidades y dotes; suced iéndo-
les, en suma, que cualquiera les puede a p l i " 
car sin rebozo aquello de 

P indarum q u i s q u í s studet a m u l a r i 
I n l e , ceratis ope Doedalea 
N i t i t u r penms, vitreo d a U m i s 
Nomina Ponto. 
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I V 

Por fin, se ensancha m i pecho, respira 
m i corazón, y el alma como que se me d i ­
lata y regocija con inmens í s imo júb i lo : ha 
llegado el caso de elogiar nna vez a l autor 
de LO ABSOLUTO á propósito de lo que sobre 
la revelac ión escribe en el cap í tu lo postrero 
de su moral on to lóg ica . 

Dijo hace aüos CAMPOAMOR, con na tura l 
escánda lo de las gentes p ías y devotas, que 
el catolicismo tiene pormenores «suscep t i ­
bles de burla, y merecedores de un completo 
olvido»; y en otra parte: «Ignoro si Moisés, 
Homero, Confucio y Cervantes h a b r á n t e ­
nido el mismo progenitor que los que se 
dejan azotar en los ingenios de azúca r 
los t eó logos hacen cues t ión de e x c o m u n i ó n 
la de que se crea en la unidad de la especie 
humana; y no es cosa de exponerse á t an 
grande castigo por tan pequeño pecado»; y 
luego: «Permito y tolero de buen grado 
que los habitantes del Africa adoren sus 
fitiques de m a d e r a » ; y en otro lugar esto 
que sigue: 
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«Al inflexibilizar el nuevo a r t í cu lo (el 

undéc imo de la Cons t i tuc ión reformada en 
1845), parece que el Gobierno se ha pro­
puesto encolar uno de los travesanos que 
m á s huelgan en la sil la del sucesor del 
Pescador. Este celo implica duda; y esta 
duda es una impiedad. E l catolicismo es 
una re l ig ión que acaba rá por captarse á 
todo el g é n e r o humano, en cuanto pres­
cinda del hierro y de la hoguera, y admita 
entre sus dogmas el principio de la to le ­
rancia. No fundéis leyes en la desconfianza 
de que nuestra Iglesia puede perecer, por­
que es inmorta l todo lo que es infinitamente 
sabio. Sobre el cristianismo, filosofía mas 
natura l t o d a v í a , m á s racional y m á s socia­
ble que la del mismo Confucio, so ha ele­
vado el catolicismo, comple tándolo con 
todos los efectos escénicos de todas las re­
ligiones conocidas. E l cristianismo es l a 
r a z ó n , s ímbolo de la jus t ic ia de Dios: e l 
catolicismo es el entusiasmo, emblema de 
cuantas ilusiones y de cuantos e n s u e ñ o s 
recrean á la humanidad. No adivino cómo 
un escritor tan profundo como Montesquieu 
se ha aventurado á s e ñ a l a r un t é rmino t a n 
corto para que la Europa viese la to ta l de­
sapar ic ión del catolicismo, ilmposible! La 
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organ izac ión g e r á r q u i c a del cuerpo sacer­
dotal, unida al celibatismo, le dan una 
fuerza de t r a b a z ó n indestructible. Los ritos 
catól icos son la fórmula de todas las aber­
raciones de nuestra ilusa imag inac ión . A la 
manera del Mercurio de los gentiles, la 
Iglesia tiene t a m b i é n á n g e l e s que ponen en 
comun icac ión al Criador con sus criaturas. 
Los paganos celebraban fiestas en honor de 
Céres , y nosotros con rogativas llamamos 
la a t enc ión del cielo para que no se olvide 
derramar j u g o alimenticio sobre los pimien­
tos y las alcachofas. ¡ S í , ateos! Nuestro 
dogma es imperecedero, porque es perfecto; 
y es perfecto, porque subviene c a r i ñ o s a ­
mente a todas nuestras necesidades físicas 
y morales. Los idó la t ras tenian m i l bellos 
objetos á quienes adorar; pero ya cuidan 
nuestros escultores de hacer buenos mozos, 
y prec ios ís imas santas. Nuestros templos 
son el depósito de los m á s ricos productos 
de la civi l ización; y en ellos se derraman 
ñores sobre los sepulcros, y se aromatiza el 
aire con inciensos, y se hinchen las b ó v e ­
das de a rmon ía , y los fieles se arrodi l lan 
sobre almohadones de terciopelo. E n las 
aldeas se oye la gai ta; en las vi l las el ór­
gano, y en las ciudades la orquesta. Pro-
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sintiendo que a l g ú n deudo es t a r á en pena, 
podemos tener el placer de rescatarle, c o m ­
prando algunos cuatro responsos por el va­
lor de algrmos cuatro cuartos. E l c a to l i ­
cismo prohibe el libre e x á m e n . ¡Mejor para 
los obtusos? É inut i l iza el pensamiento de 
los sábios con la impenetrabilidad de sus 
misterios. ¡Admirable previs ión! 

«Guando Constantino consu l tó á los pon­
tífices del imperio sobre los sacrificios que 
deberla imponerse en expiación de haber 
muerto á sus hijos, á los dos Licinios, y á 
su esposa Fausta, los sacrificadores rehu­
saron sus ofrendas, g r i t ándo le horrorizados: 
—¡Huid , porque los dioses no perdonan á 
los parricidas!—Entonces Constantino le­
ga l i zó el cristianismo, y las aguas bautis­
males le purificaron. Ü n instante de arre­
pentimiento basta para borrar toda una vida 
de e x t r a v í o s . Otras religiones no tienen 
este cómodo, indispensable y consolador 
refugio. N inguna otra re l ig ión ha desen­
t r a ñ a d o y comprendido mejor el corazón 
humano. 

«Quedamos , por ú l t i m o , en que no hay 
n i n g ú n inconveniente en admit i r la tole­
rancia; porque nuestra re l ig ión ca tó l ica v i ­
v i r á mientras existan hombres; porque es 
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la m á s coherente, la m á s vai-iácla, la m á s 
pihtoresca, la más populachera, la m á s dra­
mát i ca , j sobre todo, la m á s sublime; po r ­
que mientras las otras religiones se ocupan 
del otro mundo con escasas y glaciales 
pantomimas, la nuestra nos consuela ince­
santemente, llenando nuestra conciencia de 
bendiciones y de indulgencias plenarias, 
como preparativos indispensables para em­
prender el l a rgu í s imo viaje de la eternidad, 
donde sólo á los catól icos nos espera una 
suerte bienaventurada. 

»Pero, volviendo al a r t í cu lo const i tucio­
nal , si creen el Gobierno y la comisión que 
lo han perfeccionado porque han cometido 
la redundancia teo lógica d-e a ü a d i r al adje­
t ivo—caMlica — los otros dos^—ajjostólica, 
romana,—se equivocan; porque esta redun­
dancia no vale nada, absolutamente nada. 
La sa t is facción en este caso se parece á la 
p a s g u a t e r í a de las madres que se figuran por 
un momento que sus n i ñ a s son mujeres el 
primer diaquelascuelgaulos p e r e n d e n g u e s . » 

Y t amb ién : «no reclamo para él (para u n 
personaje á quien alaba), no reclamo para 
él un retablo como el de los santos; esto lo 
podrá hacei* un carpintero con una bula del 
Papa.» (.'*) 
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¡Esto, todo esto habia escrito el Sr. de 

CAMPOAMORÜ! Que era menester un desa­
gravio, nadie lo duda; pero á nadie podrá 
menos de maravil lar y sorprender que l l e ­
gue al punto que ha llegado. Lo que á este 
propósi to escribe tratando de los misterios, 
de los milagros, de la reve lac ión , de RENÁN, 
de MOISÉS, de MAHOMA, y de VALÜEGAMAS 
en el ú l t i m o cap í tu lo de LO ABSOLUTO, es 
de suponer que h a b r á reconciliado á su 
autor, no sólo con la Iglesia de Roma, sino, 
lo que m á s , con la Iglesia del neo-catoli­
cismo españo l . E n cuanto á m í , no me toca 
otra cosa en este asunto sino ver, callar y 
alabar á Dios, que t an suave y amorosa­
mente ha t ra ído á redil á una oveja des­
carriada sobre toda ponde rac ión , y proterva 
y rebelde á n t e s , sobretodo encarecimiento. 
Por manera, que si de la filosofía trascen­
dental é inmanente, á u n tiempo mismo, 
del Sr. de CAMPOAMOR, nada favorable se 
deduce n i para la especulac ión racional , n i 
para el adelantamiento del saber científ ico, 
se deduce, en cambio, para él que se hal la 
l ibre de antiguos errores, y que comienza á 
reposar definitivamente de sus antiguas 
travesuras, caminando meditabundo y so­
segado por las v í a s ca tó l i cas , en cuyo t é r -
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mino e n c o n t r a r á la sa lvación eterna de sit 
alma, ya casi entreabierta á la contempla­
ción beatífica y e x t á t i c a y merecedora de 
los goces y deliquios solamente reservados 
á seres angelicales. Ahora como nunca es 
oportuno exclamar desde el fondo del cora­
zón: ¡Bienaven t i í r ados los pobres de e s p í ­
r i t u , porque de -ellos es el reino de la gloria! 
¿Qué importa que no tengan asiento n i mo« 
rada en el templo de la filosofía? 

L íbreme el cielo de pensar que nuestra 
augusta re l ig ión no sea filosófica y meta f í ­
sica en grado e m i n e n t í s i m o ; que tan mons­
truosa idea no puede caber en m í , n i por 
d i s t racc ión involuntar ia . Mas de a q u í no se 
ha de concluir que el Sr. de CAMPOAMOR 
haya expuesto lóg ica , fundada y oportu­
namente sus saludables cambios mora í e s 
en una obra del ca rác te r , pretensiones, ten­
dencias y s ignif icación como las de que 
hace gala en el preliminar de LO ABSO­
LUTO. . 

Para terminar, resta que digamos breve­
mente acerca do las t eor ías e s t é t i ca s do 
nuestro insigne metafísico y esclarecido ou-
t ó l o g o . 



E l pensamiento capital del Sr. de CAM* 
'OAMOR acerca de lo Bello se resume y com­

pendia en esta frase, de cuya in te l ig ib i l idad 
acaso duden no pocos: 

«La cantidad intensiva ó psicológica, y 
la cantidad extensiva ó material , son refle­
jos de la idea on to lóg ica de cantidad, que 
se unifican en lo absoluto.» 

Y bien: esos dos reflejos h a b r á n de tener 
alguna quiddidad í s i t venia v e r i o j ; esa 
quiddidad hab rá de ser propia ó derivada 
y como prestada; esa propiedad será onto­
lóg ica , ps ico lógica ó material, ó no será 
nada, siguiendo el sistema del escritor que 
juzgo; en cada uno de cuyos casos los r e ­
flejos no existen como reflejos, á ménos que 
á todo cuanto existe, ó pueda exist ir , a p l i ­
quemos la c a t e g o r í a de reflejo é imagen de 
la idea que le presta la existencia actual ó 
potencial. Reducir á uno el t ipo de la be­
lleza del universo mundo cuan vár io y ex­
tenso aparece á la con templac ión del hom­
bre, es faltar á las nociones m á s llanas que 
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la inspiración y el sentimiento a r t í s t i cos 
muestran y predican en todas sus obi,r)s. 
Cada ser, cada naturaleza, cada hecho, 
cada realidad, cada man i f e s t ac ión , cada 
ca rác te r , cada individuo de la creación tiene 
su tipo de belleza propio y exclusivo, es­
tribando cabalmente en t a l propio exclusi­
vismo la fuerza y v i r t u d y grandeza y es­
plendor de todo fenómeno bello. 

Lo cual vale tanto como decir, que u n 
tipo de belleza n u m é r i c a m e n t e solo, es t an 
inadmisible y^ absurdo en e s t é t i ca , como lo 
es en o n t o l o g í a una verdad n u m é r i c a m e n t e 
sola, generatriz de cuantas, verdades a l ­
ianza la r a z ó n del hombre en sus mú l t i p l e s 

y variadas concepciones experimentales, 
abstractas y mixtas de abs t r acc ión y de e x ­
periencia. Ñ o es, pues, lo que l laman ideal 
a r t í s t i co una noción absoluta y ú n i c a que 
pueda servir como de regla y compás que 
mida y dir i ja cuantos objetos bellos ima­
gine la fan tas ía , cree la inspi rac ión ú ofrezca 
en sí el mundo sensible y la realidad ex­
terna. La idea de la belleza no es absoluta­
mente absoluta, como pretende CAMPOAMOR, 
sino relativamente absoluta, como demues­
t ra cualquier estudio sujetivo ú objetivo 
que sobre el part icular se emprenda: que 
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la unidad no absorbe y niega, á n t e s explica 
y presupone como elemento necesario la 
variedad. 

Esto lo sabe muy bien, y áun lo confiesa 
luego, el autor de LO ABSOLUTO; empero de 
t a l conocimiento y confesión no se sigue 
sino que ío contradictorio Campea y domina 
en cada cap í t u lo , en cada p á g i n a , en cada 
per íodo y en cada frase de una obra mode­
lada sobre un^principio falso, que es uno á 
manera de Cimiento de arcilla t é u u e sobre 
el cual todo Cuanto se edifique se desmoro­
na y deshace al soío impiiláo del soplo m á s 
débil de d iscus ión y anál i s i s . 

U n pormenor de cierta importancia he de 
tocar a ú n , si bien como á la l igera y de 
pasada, puesto que ya estoy cansado y mis 
lectores por ventura lo e s t a r á n no m é n o s . 

Pregunta el Sr. de CAMPOAMOR: ¿el arte 
es causa ó es efecto de civi l ización? y res­
ponde: «el arte es siempre efecto, y nunca 
causa de civilización» ¿Con q u é linage de 
pruebas y razones apoya y sostiene tan pe­
regrino aserto? Con u n creo, con un ojríno, 
con u n juzgo, con un afirmo y con un tengo 
p a r a m i ; que es de uso muy cuotidiano, en 
esta edad de cobre que alcanzamos, esto de 
tener para s í , y afirmar, y juzgar , y op i -
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nar, y creer voluntariosa y caprichosamen­
te, sin parar mientes en la s ign i f icac ión , 
alcance y val ia de tales creencias, juicios, 
afirmaciones y opiniones. (iS) 

Inquir i r á fondo y por extenso el g ran 
yerro que e n t r a ñ a l a peregrina idea de que 
las manifestaciones a r t í s t i c a s son, l óg i ca y 
c rono lóg i camen te consideradas, efecto y no 
causa, y n i á u n concausa s i m u l t á n e a , de 
civi l ización y de cul tura , se r ía cosa larga y 
ajena de este lugar . A p u n t a r é , s in embargo, 
lo suficiente para que el lector comprenda 
lo e r róneo y falso de t a l opin ión . 

Los ps icó logos ana l í t i cos suelen dividi r 
en tres las facultades del alma, á saber: 
sentimiento, intel igencia y vo lun tad ; lo 
bello es del dominio de la primera, lo ver ­
dadero de la segunda, y de la tercera lo 
bueno. |Cómo si pudiera separarse lo uno 
de lo otro! ¡Como si voluntad , in te l igencia 
y sentimientOi no fueran una misma cosa 
en la razón, alma, mente, Criterio y luz de 
todo el que goza de la belleza, penetra la 
verdad y quiere el bien! 

De a q u í resulta que en toda persona ra ­
cional es de r igor que haya elementos para­
lelos de amor á la belleza, de amor á la 
verdad y de amor al bien. De a q u í resulta 
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que en todo pueblo, sea cualquiera el grado 
de florecimiento que alcance, se desenvuel­
ven y manifiestan á una las tres facultades 
ó formas con que se ostenta, ora mustio, 
ora lozano, pero siempre enérg ico y act ivo, 
el principio de toda vida, el fundamento de 
toda civi l ización, el or igen de todo pro­
greso, el celestial e sp í r i tu del hombre. 

Es, pues, evidente, que el arte no es i n ­
ferior n i superior en sL antes igua l en m é ­
r i t o , bajo el punto de vis ta de la ps ico log ía , 
á la moral y á la ciencia. Y siendo c i v i l i ­
zac ión el conjunto de manifestaciones pro­
gresivas que se refieren á moral , á ciencia 
ó arte, síg-uese que es de todo punto incon­
gruente la pregunta que el Sr. de CAM-
POAMOR se dir ige á sí propio, con t e s t ándo l a 
de plano de la manera que hemos visto. 

Y si esto es así l ó g i c a m e n t e , no es me­
nor verdad que la historia lo confirma con 
fallos inapelables. Di r ig id una mirada r á ­
pida por los anales de la pintura, de la es­
cu l tu r a , d é l a m ú s i c a , do la poesía y de 
todas las bellas letras en la India, en Eg ip ­
to , en Grecia, en Roma, en la Edad Media, 
en el Ren acimiento y en la Edad de las re­
voluciones, y veré is cómo el arte ha pre-
cedido y a c o m p a ñ a d o y seguido siempre a l 
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compás r í tmico y acordado de cuantas ma­
nifestaciones componen el armonioso curso 
de la civi l ización. Y si algo digno de no­
tarse ocurre acerca de este pormenor, es 
que el arte l i terario, la poesía popular, que 
es la poesía e s p o n t á n e a , la poesía del sent i ­
miento puro, la poes ía por excelencia, br i l l a 
y fulgura con esplendor más v i v i d o cabal­
mente en las épocas que anuncian un nuevo 
período de engrandecimiento en cada pue­
blo y edad. Por manera que, en vez de 
efecto, m á s aparece como causa y or igen 
de c ivi l ización. 

E l autor de LO ABSOLUTO se figura que 
no l iay poema sino en el cu l t ivo l i terario 
forzado que e n t r a ñ a n las épocas llamadas 
de oro as í en la historia de la l i te ra tura de 
los pueblos antiguos como en el de los pue­
blos modernos. ¡Error insigne! jEquivoca-
cion lamentable! E l arte no florece en estas 
épocas sino como planta exó t i ca que v ive 
en estufa, y que fuera de ella no dura sino 
el tiempo necesario para marchitarse y fe­
necer. Y es de notar cómo hoy los h i s to­
riadores todos de bellas letras pugnan y 
se afanan por conocer y explicar los cantos 
primit ivos, los romances populares y todas 
las d e m á s formas del sentimiento que bro-
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t á b a n sin ajeno auxi l io , y que eran expre­
s ión, no de un e s t ó m a g o agradecido á un 
Mecenas, sino de u n corazón puro y gene­
roso que latia á impulso del amor, del idea­
lismo y de la patria. 

Pero hagamos punto y digamos, en re­
sumen, que la obra del Sr. de CAMPO A MOR 
es t an bella y discreta con re lac ión á su 
forma, como desprovista de mér i to y valor 
científico con re lac ión á su fondo. Lo qi íe 
de elegancia le sobra, le falta de raciocinio. 
Lo poét ico br i l la en cada una de sus p á g i ­
nas; la filosofía no br i l la sino por su ausen­
cia desde el principio hasta el fin. (<R) 

Abril de 1866. 



NOTAS AL DESAGRAVIO FILOSÓFICO. 

1 Desdo que el Sr . D . Ramón Campoamor es­
cribió E L PERSONALISMO (hará unos doce años) hasta 
que ha escrito l o Absoluto, ha variado en opiniones 
lilosóíicas mas aun de lo que se diferencian esos tí­
tulos de sus dos obras. Compárense las teorías que 
expone en una y otra y se verá qne, á pesar de sus 
variaciones, propende siempre su autor al materia­
lismo y á la chocarrería y á la burla en lo mas grave 
y serió de la filosofía. Escritos de tal índole ¿pueden 
servir nunca de provechoso modelo á la juventud 
universitaria? 

2 D. Luis Vidart, en una obra intitulada: LA 
FILOSOFÍA ESPAÑOLA (Madrid—1866), parece como 
que se ufana en manifestar «que casi todos los escri­
tos que se han consagrado al examen de Lo ABSOLU­
TO, proclaman y confiesan la importancia científica 
deeste l ibro. . . . . . . E l Sr. Yidart debo contarse tam­
bién entre los encomiastas, si bien es preciso recibir 
con cautela sus elogios, puesto caso que es tan dado 
á prodigarlos como á escasear censuras, según el 
mismo dice, con sobra de razón, (p. 235,/. 

3 Sobre el mérito librado de las Doloras, genero 
de poesía nuevo y raro, se escribió mucho ya en 
pro, ya en contrj, hace algún tiempo. Hoy han caí-
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tlo bastante en ridículo, y no hay quien no vea en 
eilas ausencia de inspiración, mal verso, mucha al­
garabía envuelta en retruécanos do peximo gusto y 
con sabor á escolasticismo femenino. Las Duloras 
sin embargo, invención de Campoamor, son la base 
primaria en que descansa su fama y notoriedad en la 
república de las letras. 

4 E l estado % importancia de la tendencia onto-
logica en filosofía es hoy tanto mayor cuanto que 
sirve de ancora firme del Espiritualismo, combatido 
hoy, acaso, con mas vigor y rudeza que nunca, por 
los'naturalistas y empíricos. Por eso duele sobrema­
nera considerar que el honor científico d̂e España 
quede tan mal parado en un libro como Lo ABSOLU­
TO, señalado de texto para todas las universidades 
de la nación. 

5 Ninguno de los juicios publicados sobre la 
obra del Sr. Campoamor nos ha extrañado tanto co­
mo el de D . Nicomedes Martin Mateos. Esperába­
mos otra cosa de su justo renombre y gran reputa­
ción entre los filósofos españoles contemporáneos. 
Los deberes de critico creíamos que debieran sobre­
ponerse, y aun prescindir, siempre de los do amigo. 

6 AUGUSTO LAUGEL [Problemes de la Na ture, 
Parts—^-1864) nótala impropiedad con que frecuen­
temente se usa en tratados de motafisica de las pala­
bras materialismo y espiriliuilismo como si fuera 
de todo punto contradictorias. Alguna propensión 
hay, en efecto, á poner moles filosóficos á los auto­
res y libros. Créese por muchos que todo pensador 
ha de militar por fuerza en algún partido do los 
vulgares y comunes negando así, do una manera 
implícita, el progreso y la tolerancia filosófica. 

7 Es , sobre toda ponderación, curiosa y amena 
lu lectura de un opúsculo del Sr. Campoamor intitula­
do FILOSOFÍA DE LAS LEVES (Madrid—-1846) en don­
de dice, entre otras cosas peregrinas, que escribe 
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de leyes precisamente por que no ha saludado la 
Jurisprudencia. Franqueza plausible. Por cierto, 
que la Censura religiosa ha dicho que el ^ opúsculo 
está «saturado de errores filosóficos, políl1003» mora­
les y religiosos.» No sabemos si los habrá abjurado 
pública y solemnemente su autor; pero lo suspe-
chamos, toda vez que, hace unos meses, publicó bajo 
su firma una carta piadosa invitando al Padre Santo 
á que se Venga a España. 

8 Leidas imparciaimente y juzgadas con rectitud 
todas las obras del Sr. Campoamor no necesitan 
contradictores, pues se refutan unas á las otras, y 
algunas a si mismas. ¿Qué autoridad puede tener 
tal escritor en asuntos filosóficos! 

9 Sobre esto del progreso en religión y meta­
física son muchos los que dudan, negando hoy lo 
que afirmaron ayer, solo por no fijar con precisión 
la materia. E l S r . Vidart, lo advirtió muy oportu­
namente hablando de D. Juan Valora, el cual sufrió 
una verdadera co(//drt en lid filosófica. (La Filoso­
fía Española, p. 292). Estos son percances de me­
ros aficionados. 

10 De Officiis, lib. 1, cap. 2. 
11 L a tendencia empírica, ó experimental, en los 

estudios filosóficos revela hoy que se va compren­
diendo, á costa de desengaños, la necesidad impe­
riosa de que no se funden en aire teorías metafísicas 
de trascendencia. Tal dirección analítica habrá de 
dar por resultado indefectible una reconstrucción 
(si vale la frase) bienhechora en grado sumo al por­
venir do la ciencia primaria, que nunca debió sepa­
rarse directa, ni indirectamente del conocimiento do 
la naturaleza física en sus grandiosos fenómenos y 
leyes maravillosas. 

12 Dijo un chusco hablando del espíritu s ím-
plifícador de la obra del Sr. Campoamor: «no se 
puede simplificar mas, no se puede ser mas simple.» 
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Frase un tanto c¡m"l, poro justificada en parto, si 
bien yo no la digo, ni la apadrino. 

13 Dos son las propensiones mas notables de 
las escuelas neo católicas en filosofía, á saber: el 
escolasticismo rancio, y el tradicionalismo á la mo­
derna. La primera tiene muy robusto apoyo en an­
tiguos escritores españoles; la segunda nació en 
Francia bace un siglo escaso. ¿Lograran armonizar­
se por obra de algún sabio restaurador ó retrógrado, 
de esos que tanto pululan y se extienden abora? Se­
ria cosa de ver y de admirar. 

14 Recomiendo con eficacia la lectura de las 
Semblanzas do las cortes reformadoras de \84J , 
por D. llamón Campoamor, sobre todo á los encar­
gados de revisar y aumentar los Indices expurga-
lorios. 

i o Siendo e1 Sr. Campoamor vico-presidente de 
la sección de ciencias morales y políticas del Ateneo 
de Madrid, puso por tema de serios debales el si­
guiente: «si la literatura es causa ó efecto de civili­
zación.» oídos varios discursos, incluso el de resu­
men del vice-presidente, nos afirmamos en la idea 
de que tal tesis era puramente humorística y ge­
n i a l . Con todo, el autor se encariñó tanto con ella 
(jue la repitió nada menos que un libro magestuo-
so de metafísica exquisitamente suprema. 

16 Reconozco sin dificultad que mi crítica de Lo 
ABSOLUTO es barto defectuosa ó incompleta, y que no 
tiene todo el método que fuera de apetecer. Mas tén­
gase en cuenta que la escribí como artículos de Re­
vista, y estando ocupado, entre otros quebaceres, 
con la dirección de un diario político de la Corte. 



APÉNDICE. 



Bajo el pseudónimo de LUCIANO , escribió 
el autor las siguientes cartas en defensa 
propia y de un su amigo, las cuales ha 
parecido conveniente insertar aquí por que 
la materia es análoga, en muchos puntos, 
á lo que se expone en el DESAGRAVIO FILO­
SÓFICO. Uno y otro escrito, con ser breves 
y sencillos ambos, revelan de una manera 
clara las opiniones del autor en asuntos filo­
sóficos ; opiniones que podrán no ser acer­
tadas, pereque son sinceras: en tal concepto 
solamente se atreve á someterlas al juicio y 
exámen de los doctos v discretos. 



SOBRE LA CIENCIA CONTEMPORANEA» 

C U R T A S Á D . L U I S V i D A R T . 

May señor mió: Acabo de leer el extenso 
a r t í cu lo que ha publicado V . en dos n ú m e ­
ros de u n periódico de esta corte sobre E l 
Cristianismo y las doctrinas democrá t icas , 
(*) en el cual habla V . á la larga de las op i ­
niones c ient í f ico-re l ig iosas que los señores 
Sánchez Ruano y Abarzuza exponen cada 
cual en su respectivo opúscu lo acerca del 
socialismo en E s p a ñ a . Participando yo de 
las ideas de estos señores , á los cuales me 
une la amistad y el deudo, juzgo que no se 
ha de tomar como oficiosa la defensa que 
de ellos pretendo hacer. B i e n se que uno y 



- 8 6 — 
otro h a b r á n de contestar, si atenciones mas 
perentorias no se lo vedan, de u n modo sa­
tisfactorio , á las t eo r í a s que usted emite en 
su contra, as í como al ingenioso y sofístico 
paralelo de contradicciones formulado entre 
doctrina y doctrina. Harto me duele que la 
mia sea tan escasa y somera que no me per­
mi ta trabar, como fuera menester, batalla 
decisiva entrando con usted en plena l i d fi-
losóf ico- t rascenden ta l , que es de las que 
ahora p r ivan , y á las cuales no puede estar 
avezado, ciertamente, el humilde ingenio 
mió t an rudo y t r i v i a l al concebir como to r ­
pe al expresar sus vulgares concepciones. 

Demás de este hay t o d a v í a otro inconve­
niente mayor en cuya v i r t u d abrigo pocas 
esperanzas de salir airoso de m i e m p e ñ o , y 
consiste en que, s e g ú n me avisan , es usted 
mal í s imo para adversario, bien as í como 
sugeto de talento claro, de erudición selec­
t a , fácil de memoria, suelto de p luma, v i ­
goroso al razonar, valiente al r e d a r g ü i r , 
é m u l o , 4en fin, de aquellos egregios varo­
nes que en remotas edades pusieron en nues­
tra cosa públ ica sus manos y entendimiento 
manejando con b i z a r r í a la espada y con 
primor la pluma, f ) 

Y para que V . se pasme de mi candidez y 
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compronda todo lo peregrino de m i antojo, 
le añado que solamente á dos cosas he soli­
do tener ojeriza en este mundo, y mas que 
ojeriza, miedo, á saber: á la sutileza de los 
filósofos y al acero de los soldados. Con que 
j u n t á n d o s e en V . acero y sutileza , vea Cuan 
estremados se rán mis recelos al intentar 
combatirle contra el influjo de mi estrella 
medí osa en demas ía y nada pendenciera. 
Empero manos á la obra, que si Dios me 
ayuda y la r azón me g u i a , t a l vez pueda 
l legar á remate feliz. 

P a r é c e m e , ante todo, que tratando V . de 
los opúscu los susodichos, al par que del es­
tado de la ciencia c o n t e m p o r á n e a , r e l ig io ­
sa , metaf ís ica y po l í t i ca , así como de los 
á rduos y g r a v í s i m o s problemas que de sus 
relaciones m á t u a s emanan, les ha dado V . 
mas valor del que en sí t ienen; á no ser 
que al obrar de t a l manera proceda V. con 
intento semejante al de los antiguos sacri-
í lcadores de v í c t imas humanas, cirva inmo­
lación verificaban coronándolas de flores. 
Porque, en puridad, ¿qué hace V . con sus 
dos antagonistas, sino es sacrificarlos de 
un golpe, d e s p u é s de haberlos unido con 
t r ip le y vistosa lazada? Y para colmo de fu­
ror y s a ñ a , t an luego como V. les asesta ol 
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tiro de muerte, se entretiene ¡impío! en i n ­
famar su parentela y maldecir de su proge­
nie. Que tanto vale arrojar las culpas de los 
señores Sánchez Ruano y Abarzuza sobre 
la frente de la escuela á que pertenecen ó 
del partido en que mi l i t an . Mas no adelan­
temos el discurso. 

E n tres pudieran dividirse las partes que 
su escrito de V . abraza: la primera dice re­
lación a l estado de la doctrina cristiana con 
respecto á las postreras evoluciones de l a 
filosofía; la segunda consiste en la compa­
ración establecida entre opúsculo y o p ú s ­
culo; y la tercera se refiere á la significa­
ción capital que e n t r a ñ a , ó á la tendencia 
dominante que en la ciencia con t emporánea 
se nota. Y como en todo el a r t í cu lo apenas 
haya otra cosa que afirmaciones meramente 
expositivas, ajenas á todo linaje de a r g u ­
mentos c r í t i cos , y desnudas hasta cierto 
punto de todo g é n e r o de pruebas fundamen­
tales, no será muy difícil poner de mani­
fiesto su carencia de valor s i s temát ico y de 
mér i to en realidad científico; cosas una y 
otra verdaderamente impropias de quien 
pretende filosofar concertada y provecho­
samente. ¿De q u é sirve citar un ciento de 
nombres propios y re seña r á la ligera tres 
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punto de apoyo falta, y el enlace no parece, 
y la a rmonía se echa de menos, y el fin se 
desconoce? Tengo para m í que con tales 
ejercicios, si la memoria se acrecienta, nada 
consigue la razón , n i aprovecha la ciencia, 
n i gana la verdad. 

Mas sea de esto lo que fuere, paso á ocu­
parme de sus observaciones de V . con so­
briedad y templanza, toda vez que n i el 
tono de severo censor me place, n i los 
pormenores del asunto h a b r í a n de caber en 
dos ó tres e p í s t o l a s . 

Viniendo á . lo primero, p e r m í t a m e usted, 
señor Vidar t , que me e s t r a ñ e y maravillo 
de lo que se atreve á decir en la in t ro ­
ducc ión de su a r t í cu lo , afirmando que todos 
los sistemas metaf ís icos , morales y sociales 
que en la ancha esfera de la ciencia luchan, 
convienen en lo sustancial con el pr incipió 
cristiano. Por de pronto abrigo la seguri­
dad de que se han escandalizado grave-
mente cuantas almas piadosas hayan leído 
ú oído leer aquellas frases en que intenta 
usted equiparar á Guizot con Valdegamas, 
á Hegel con San Gerónimo, y á Krauso 
con Jesucristo. Y no es lo malo que haya 
quienes se escandalicen, sino el que hay^ 
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motivo racional de escánda lo , como real­
mente le hay, ora se mire la forma, ora so 
penetre el fondo de lo que V . apunta. 

De t an peligrosas me atrevo á graduar 
semejantes proposiciones, que si el Santo 
Oücio volviese á i luminar los entendimien­
tos con sus sagradas lumbreras, de seguro 
habia de ser V . purificado en ellas con a l ­
gunos chamusconcillos, sin que vinieran á 
librarle n i monseñor Ketteler, n i el padre 
Gatry, n i el reverendo Morel, n i el cé lebre 
Taparelli, n i el sagaz Liberatore, n i el pro­
fundo Baader, á quienes V . cita; antes creo 
que alguno, ó algunos, de estos serian mas 
que suficientes para bendecir la l eña , apl i ­
car el fósforo y alentar el fuego purifioador. 

A d e m á s d é l o dicho, figuróme que no ha 
parado V. mientes en el significado y pro­
pósito de la evoluc ión filosófica que en el 
dia de hoy se verifica en Alemania, en donde 
se levanta amenazador y pujante un mate­
rialismo tanto mas peligroso, cuanto que 
estriba, ó pretende estribar, en sólido c i ­
miento y en bases indestructibles. Hasta 
qué punto haya de minar el santuario au­
gusto de la reve lac ión cristiana , humana­
mente hablando, no puede profetizarse n i 
aun ser materia de fáciles conjeturas. Pe.o 
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conste q u é al lado de esas teor ías , con ha­
llarse y todo en estado de ge s t ac ión , las 
agudezas de los enciclopedistas aparecen 
frivolas y baladres, y el saber de los mate­
rialistas con temporáneos de Francia es pura 
n iñe r í a y mera bagatela. 

Y en prueba de esto, si por ventura ha 
tenido V . ocasión de leer ciertas obrillas de 
B ü c h n e r y ciertas apreciaciones a n á l o g a s 
de Cotta, Feuerbach, V i r chow, Orges, Dic -
xens , T u t t l e , Puchet y otros, a s í como la 
i m p u g n a c i ó n que de su sistema han expues­
to y siguen exponiendo, en libros y revis­
tas, Janet, Lefaibre, Leveque, Tissot y de-
mas, h a b r á notado con grave pena y t r i s ­
teza p ro fund í s ima , cuan endebles son las 
armas que manejan, y c u á n vanos los tiros 
que d i r igen contra los naturalistas esos mo­
dernos campeones del espiritualismo. De 
forma que la doctrina crist iana, si puede 
vanagloriarse de haber reportado victorias 
seña lad í s imas , es menester que se preparo 
de nuevo, ahora mas que nunca, para ob­
tenerlas t o d a v í a mas gloriosas de sus ac­
tuales enemigos, que son, por desgracia, 
en n ú m e r o muchos, en talento preclaros, en 
saber ilustres y en autoridad grandes po­
derosos, < 
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Por manera, que el peligro no se hal la 

en los conatos de leso cristianismo que dia­
riamente cometen L i t t r é , Renán y Vache-
rot cuando pretenden susti tuir las e n s e ñ a n ­
zas de Cristo con la doctrina, mon^i h i j a 
p r i m o g é n i t a y espon tánea de la r a z ó n , mo­
r a l perfecta q%e hien puede llamarse la re­
ligión defini t iva de l a Immanidad. (3) 

Y si anda V . equivocado, señor Vidar t , 
en lo que afirma respecto de no sé qué ar­
m o n í a s trascendentales y coincidencias su­
premas entre la ciencia con t emporánea y e l 
cristianismo , no lo anda V, menos, á lo que 
entiendo, respecto á las relaciones del mis­
mo con la doctrina pol í t ica . N i vale que 
Saint-Simon y Laboulaye tomen el nombre 
de Cristo al exponer sus pensamientos. ¿No 
sabe V . que muchos toman el santo nombre 
de Dios, no solamente en vano, sino en per­
ju ic io notorio de la salud de sus almas? ¿ I g ­
nora V. que en el dia de la gran l iquidación 
h a b r á no pocos que repitan i n ú t i l m e n t e : 
«eñor en t u nombre bau t i cé , en t u nombre 
profet icé, en t u nombre d i limosna, y en t u 
nombre hice milagros? No basta, pues, a m i ­
g o mió , invocar el nombre de Cristo; es 
menester invocarle con razón y en jus t ic ia 
y en verdad. 
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Y si con sus palabras t i r a V . á componer 

y amanojar en un haz lo religioso y lo po­
lít ico, lo divino con lo humano, lo sacro 
con lo profano, advierta la pendiente en que 
so coloca, la sima á que se acerca, y el abis­
mo á que camina. Muchos y doctos varones 
fracasaron en la empresa y se estrellaron 
en lo absurdo, aun en alas del mejor deseo 
y de la in t enc ión mas pura. Ya r e c o r d a r á 
usted á Lamennais, y t e n d r á en su memoria 
al bueno de Montalembert. t an erguido an­
tes como cabizbajo ahora, tan raudo hoy 
como elocuente ayer, y cuya pluma no sé 
si la h a b r á tronchado en pedazos d iminu­
tos, ó la t e n d r á colgada y suspensa en lo 
mas alto y recóndi to del d e s v á n de su mo­
rada. 

Habiendo dicho cuanto sobre la primera 
parte de su escrito de V . me ocur r ía , h a b r é 
de hacer punto y dar fin á m i primera carta, 
que para carta quizás peque mucho de ex­
tensa y no menos de pesada. Si así fuere, 
perdónemelo V . , señor Vidar t , y espere la 
enmienda de su afect ís imo y atento servi ­
dor.-—LUCIANO. 

3 de Junio do 1865. 
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M u y seño i 'mió : « D é l a s calamidades de 
nuestros tiempos que, como vemos, son 
muchas y m u y graves, una es, y no la me­
nor de todas, el haber venido los hombres á 
disposición que les sea ponzoña lo que les 
solia ser medicina y remedio. Que es t a m ­
bién claro indicio de que se les acerca su 
fin, y de que el mundo e s t á vecino á la 
muerte, pues la halla en la vida.» 

Doy principio á mi segunda ep í s to la con 
tales palabras (que á Los nombres de Cristo 
sirven de proemio), pa ree iéndome aplicables 
á V . , de cierto modo, como quiera que le 
contemplo perdido y descarriado, viendo 
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m a l en la bondad, confusión en el orden, 
disonancia en la a r m o n í a y error al l í donde 
la verdad tiene asentado su t rono, en el 
cual resplandece y fulgura con perenne 
br i l lo . Muestra patente de que sus filosofías 
de V . caminan desorientadas á causa, sin 
duda, de a l g ú n eclipse parcial y momen­
t á n e o que á su entendimieuto enturbia y 
oscurece. 

No de otro modo es fácil n i posible com­
prender y explicar cómo apellida V . enemi­
gas á doctrinas que, en vez de contradecir­
se, se ayudan y completan mutuamente, 
cuales son las expuestas en los opúsculos de 
los señores S á n c h e z Ruano y Abarzuza so­
bre el ca rác t e r cient íf ico, polí t ico y social 
de la democracia española . A s í , los a rgu­
mentos con que procura V . justificar su 
cr í t i ca , son t a n peregrinos y de naturaleza 
t a l , que bien examinados tienden á probar, 
y prueban, lo contrario de lo que V . p r e ­
tende y anhela. Veámos lo . 

S e g ú n V . señor Vidart , median abismos 
entre , lo que el señor Sánchez Ruano en­
tiende por l ibertad y lo que el señor Abar­
zuza explica sobre la misma palabra, suce­
diendo lo propio acerca de la noción del 
estado, y acerca del socialismo, y acerca 



- 9 7 -
de lo que respectivamente escriben ha­
blando de Víctor Hugo y de Bastiat. Por 
manera que los tales escritores no faabrian 
podido, n i aun de intento, aparecer mas 
discordes entre s í , ó mas díscolos en su es­
cuela. A fé mia que si las pruebas corrieran 
al par de las afirmaciones de su a r t í c u l o de 
usted, de seguro que los j óvenes á quienes 
combate tenian motivo sobrado para entonar 
el confiteor, rasgar sus vestiduras y c u ­
brirse de ceniza en señal de penitencia y 
lu to . 

D i c e V . , en cuanto al primer extremo, 
que siendo la l i b e r t a d ^ , s e g ú n Abar^uza, 
y medio, s e g ú n Sánchez Ruano, resulta 
contradicc ión palmaria entre el uno y e l 
otro. No veo, señor Vidart , que n i a u n do 
u n modo g e n é r i c o , pueda establecerse re­
pugnancia mutua entre el concepto de me­
dio y el de fin en las esferas de la m e t a f í ­
sica., ya que ambos se pueden susti tuir , 
convertir y armonizar dentro del principio 
absoluto^ capital y primario de la on to log í a . 
Como se entienda, explique y compruebe 
m i aserción, parece asunto impropio de este 
lugar , por razones que en la inteligencia 
del mas rudo y lego pueden caber. 

Fuera de esto, basta fijar u n instante la 
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vista en lo que dicen, y en la manera y pro* 
pósito con que lo dicen sus adversarios de 
usted para deducir sin dificultad que no 
hay entre ellos el menor asomo de contra­
dicción. E l señor Abarzuza no escribe que 
la l ibertad haya de ser el fin humano, como 
indica V . , sino que es el fin al cual debe 
encaminarse la democracia pol í t ica ; y esto 
es muy diferente, tanto, que su error de 
usted no reconoce otra causa sino esa mis ­
ma diferencia que se ha escapado á su no­
torio buen ju ic io y perspicacia habi tual . 
De modo, que el señor Sánchez Ruano, ex­
poniendo que la verdadera idea de mora l i ­
dad requiere el doble concepto de bien como 
fin, y de libertad como medio, no hace sino 
fortificar con el auxil io de la filosofía l a 
opinión polí t ica de su su colega, al cual no 
ha de atr ibuir V . caudal tan menguado de 
s indéresis , que no alcance á ver la necesidad 
de que el ejercicio l ibérr imo y goce árapl io 
de los derechos por la polí t ica otorgados 
no tenga que referirse á cosa mas alta y 
superior. As í , pues, creyendo Abarzuza que 
el fin de la democracia es la l ibertad, y 
Sánchez Ruano que la libertad es medio 
para conseguir el bien, exponen una misma 
idea bajo distintos aspectos, que en vez de 
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enemigos en abierta lucha, no son sino her­
manos gemelos que de consumo se auxi l ian 
y defienden. 

E n cuanto á la noción del Estado, si con 
a tenc ión hubiera leido V . el párrafo que de 
Abarzuza copia, habria notado que no pro­
pone la reducción y casi a n u l a c i ó n del Es­
tado en general, sino la reducción y casi 
anu lac ión del Estado, t a l como absolutistas 
y ecléct icos lo propalan y sustentan. Lo cual 
conviene de!lleno con la idea que S á n c h e z 
Ruano emite al probar que los demás fines 
fundameutales de toda sociedad, la re l ig ión , 
la ciencia y otros, n i pueden n i deben su­
bordinarse, aunque sí relacionarse al fin 
pol í t ico (que es lo que al Estado a t a ñ e ) , no 
siendo interiores á é l . n i en or igen, n i en 
mér i tos , n i en c a t e g o r í a , n i en valor. Vea 
usted, señor Vidar t , como las dos primeras 
contradicciones de que V . se ocupa, no t i e ­
nen asiento n i realidad mas que en su pro^-
pia fan tas ía . No de otra suerte andan las 
cosas en las contradicciones que restan. 

Extrema fué, sin duda, la d i s t racc ión que 
usted padec ía , y g r av í s imo el alucinamiento 
que lo ofuscaba cuando vió , ó hizo que veia 
(que es lo que mas se debe creer), paladina 
cont rad icc ión entre Abarzuza y S á n c h e z 
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Ruano, por haber dicho el primero que el 
socialismo del dia reconoce como origen el 
estudio de los clásicos, y el segundo que el 
socialismo de ahora no puede menos de ser 
originaria y fundamentalmente naturalista 
y ateo. ¿ J u z g a V . acaso que griegos y ro­
manos de la edad clásica fueron gente m í s ­
tica y devota, y tan puros de materialismo, 
y tan limpios de manchas ateas, que puedan 
ser incluidos y seña lados en el c a t á l o g o do 
los santos y santas que la cristiandad ve­
nera fervorosa y pia. 

j A h , señor Vidar t , señor V i d a r t ü ! R e c ó ­
brese V . u n minuto, aguce su criterio, re ­
fresque su memoria, purifique su corazón 
ca tó l ico , s a n t i g ü e s e y tome agua bendita, 
y venga conmigo y emprenderemos un viaje 
rapid ís imo á la c lás ica a n t i g ü e d a d , y le fa­
culto desde ahora (si facultad h á menester), 
para que me g r a d u é de tonto de capirote y 
necio de legua y media, siempre que en el 
Parnaso y en el P i n d ó , y en la fuente Cas­
tal ia , y en el Ida, y en Helicona, y en el 
Tempe, y en el reino da.. Carente, y en el 
de Eaco, Mino y Radamanto, y en la fragua 
de Vulcano y el templo de Afrodita, y en 
cuantas regiones abarca, en fin, abajo el 
globo y el Olimpo arriba, no encuentra 
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Imollas, nota vestigio?? y mira seña les que 
hablen de Corydon, celebren á Ganimedes, 
y representen, encumbren, ensalcen y mag­
nifiquen al seductor Bati lo. 

Venga, venga V . conmigo á los El íseos 
Campos (se entiende de los griegos, no de 
los catalanes), que al l í encontraremos á mi 
tocayo Luciano, el cual será nuestro gu i a 
y nos serv i rá de Cicerone á maravi l la , con­
tándonos casos y mos t r ándonos cosas de los 
dioses y los hombres sus paisanos, capaces 
de poner a l eg r í a y divert imiento en el pecho 
mas grave, triste, melancól ico y apesa­
dumbrado/Entonces comprenderemos hasta 
qué punto eran de buen v i v i r dioses y m u ­
jeres, héroes y diosas, y aun 

Pero yo me e x t r a v í o , señor Vidar t , y á 
poco no le llevo á V . á contemplar escenas 
sobrado l ív id inosas y torpes en demas ía . 
Con que si á V . place, corramos un velo, 
que trasparente no sea, tanto sobre su con­
tradicción c lás ica , como sobre m i d ivaga ­
ción gen t í l i c a . 

Prosiguiendo V . en sus tareas cont radi -
centes a ñ a d e que Abarzuza se apoya en 
Bastiat y S á n c h e z Ruano maltrata á los 
economistas; y que mientras aquel elogia, 
ensalza y pondera á Víctor Hugo , este le 
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critica, deprime y combate. Lo cual es do 
t a l modo escandaloso que no acierto á ex­
plicarme la causa de quo no hayan incur­
rido los autores de t a m a ñ a h e r e g í a en ex­
comunión mayor latae sententiae entre sus 
parciales. Por lo que á V . mira, enumera este 
pecado entre los mortales, calificándole de 
tan grave que le obliga d confesar, que s i 
la u n i d a d en la variedad es la ley de todo 
lo creado, la democracia antisocialista no 
carece de variedad, y es de creer que an­
dando el tiempo llegue á a d q u i r i r esa u n i ­
dad que a l presente es lo único que le f a l t a . 
Lo único que le falta á esta consideración 
para ser graciosa, es la gracia, y para ser 
razonable, la r azón , puesto que la ironía se 
ha quedado en conato, y la prueba en el 
t intero. 

¿De dónde ha sacado V . , amigo mió, que 
S á n c h e z Ruano y Abarzuza sean, ni pre­
suman de ser la democracia? Dijera V,* en 
todo caso, que estos señores no se entien­
den, y que sus palabras semejan á Babel 
y que su escrito es la vera-efigie de A g r a ­
mante; dijéralo V. en buen hora, si para 
decirlo habia razón ; pero deducir de esto lo 
que deduce, t é n g o l o por un capricho que 
usted satisface fuera de tiempo y sazón y 
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no muy en consonancia con los preceptos 
de la lógica , n i con las reglas de la c r í ­
t ica. 

Y , después de todo, ¿será cierto que al 
menos en este particular se contradicen y 
niegan sus adversarios de V.? Creo que no. 
Relativamente á Víctor Hugo me atrevo á 
asegurar que el señor Abarzuza no le d i r ige 
n i n g ú n g é n e r o de alabanza que no se re ­
fiera á su fama de inmorta l artista y á su 
gigante inspiración poét ica: de forma que 
el señor Sánchez Ruano ha podido condenar 
los errores científicos del autor de Los M i ­
serables y de Nuestra S e ñ o r a de P a r í s sin 
haberse puesto en cont rad icc ión con su co­
lega. E n cuanto á Bastiat no hay duda de 
que, no siendo escritor s i s temát ico , n i s i ­
quiera científ ico, en el r igor de la palabra, 
puede haber expuesto opiniones dignas de 
loa, y opiniones merecedoras de anatema; y 
si Abarzuza aplaude las primeras y S á n ­
chez Ruano rechaza las segundas, ¿se ha ­
b r á n puesto por eso en contradicción? Mas 
n i esto es menester, señor Vidart , para con­
vencerse de c u á n destituida de fundamento 
se halla su observac ión de V . sobre este 
pormenor. S e g ú n confesión propia, S á n c h e z 
Ruano habla d3 los disc ípulos de Bastiat, 
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de los economistas, y Abarzuza del maes­
tro, ¿Quién no vé que ha podido ser este 
bonís imo, y aquellos péximos? ¿Agudo el 
uno, torpes tos otros? ¿Excelente la doctrina 
y mala la exposición de los intérpretes? Yo 
de mí sé decir que, á ser autor preferiría 
padecer maligno tabardillo ú ostentar en el 
extremo de mi nariz una berruga disforme­
mente m a y ú s c u l a , antes que salieran á mis 
libros comentaristas de cierto calibre y g l o ­
sadores de quienes ruego á Dios le libre á 
usted, señor Vidart . N i esto lo digo en son 
de censura, sino por v ia de raciocinio, sin 
ánimo de aludir á nadie, n i menos á los eco­
nomistas de por acá de los cuales admiro la 
i n t enc ión , aplaudo el ingenio, celebro la 
candidez de esperanzas y encomio la cons­
tancia en sus tareas. (4) 

La mia, como V . adve r t i r á , toca por hoy 
á su t é rmino , pero no quiero que le tenga 
sin hacer constar que soy deudor á V . de 
cosa de tan gran va l í a , que verdaderamen­
te no tiene precio, al menos para mí . Habia 
escitado mi hilaridad no pocas veces aque­
l la s i ngu la r í s ima teor ía del filósofo a l e m á n 
que dicen i n v e n t ó lo de la s íntes is en ac t i ­
t ud de poner el anillo nupcial á la tés is y á 
la an t í t e s i s , que es lo'que l laman los doc-
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tos armonia de lo contradictorio. L l e g u é yo 
¡torpe y cuitado de mí ! á burlarme alguna 
vez de estas que yo calificaba de meta f í s i ­
cas lader in t icás , equ iparándolas sacrilega­
mente con aquello de la r a z ó n de la s in ra~ 
zon que d m i r a z ó n se me hace, y ahora 
Comprendo que en ellas se cifra lo ñ o r y 
nata del saber, y que en ellas se resume y 
compendia cuanto bueno dijeron, dicen y 
dirán en los siglos pasados, presentes y f u ­
turos la gloriosa muchedumbre de todos los 
filósofos del orbe t e r r áqueo . E n realidad de 
verdad, amigo mió, sin el recurso de esas 
a r m o n í a s contradictorias ño hubiera podido, 
no ya dai' en tierra, pero n i aun herir en la 
punta del t a lón al coloso de su cr í t ica de V . 
Sin ellas m i propósito ser ía obra de roma^ 
nos; con ellas lo es de españoles : sin ellas 
su articulo de V . sería inespugnable muro; 
con ellas un castillo de naipes sobre arena 
movediza: sin ellas mis amigos los señores 
Sánchez Ruano y Abarzuza Uorarian un 
descalabro; con ellas pueden aspirar á un 
triunfo. Doy pues, á V . m i l graci&s por la 
ocasión que me ha ofrecido de comprender 
y practicar la sublime teor ía de lo contra­
dictorio armonizable. 

Y basta de palabras, que de las ociosas 
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habernos de dar cuenta á Dios, y asi por 
esto como por natural instinto aborrezco y 
huyo de las que sueltan al aire libro sin 
causa n i motivo el vulgo de las gentes y e l 
vu lgo de los filósofos, que también tienen 
su vu lgo , y tanto mas gá r ru lo , cuanto que 
mas v u l g o es. De forma que soy tan poco 
amigo de la esgrima frivola de los e sp í r i t u s , 
como de la esgrima inút i l del cuerpo; y odio 
á todo linaje de vaporosa logomaquia, no 
menos que á cualquiera muestra de colum­
nas volantes {u) por capricho. 

Y advierto ahora que aun he menester de 
otro rato de vagar á fin de que mi tarea le 
tenga cumplido. Con que espere V . , señor 
Vidar t , la tercera y ú l t ima epís to la de su 
afectísimo servidor.—LUCIANO. 

10 de junio de 186a. 
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Muy señor mió: Cuando me paro á con­
siderar este pequeño mundo, que apellida­
mos Hombre, es mucho lo que m i corazón 
padece, y el desfallecimiento que de m i 
án imo se apodera es, sobre toda pondera­
ción, extremado y g rand í s imo . jVálame 
Dios y c u á n pobre es nuestro e sp í r i t u , c u á n 
desarrendada y proterva nuestra voluntad, 
y nuestro entendimiento c u á n falible, y 
nuestra memoria c u á n frági l , y nuestras 
miras c u á n estrechas, y nuestros juic ios 
c u á n vanos, y nuestras pasiones c u á n d í s ­
colas, y nuestros caprichos c u á n señores 
son, y cómo nos dominan, y cómo nos ar­
rastran á lo vedado y nocivo! 
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Acontece muchas veces, amigo mió, que, 

puesto antifaz en el rostro y vidrios de co­
lor en los ojos, nos echamos á mirar por 
do quiera y á escudr iña r lo todo sin adver­
t i r el peligro, antes qu izás con el propósito 
de que n i parezcamos ante los demás lo 
que somos, n i que los d e m á s parezcan lo 
que son ante nosotros. Y esto que en la 
vida c o m ú n y trato cuotidiano sucede, es 
muy de notar t amb ién ¡mal pecado! en los 
que se dan al cul t ivo de las letras, y en los 
que tratan y entienden en todo lo que a t a ñ e 
y pertenece á prima filosofía y suprema 
metafís ica. Contemple V . , si no, de cuá l 
manera suelen juzgar estos tales á sus pre­
decesores y á sus c o n t e m p o r á n e o s . 

Otro que yo es t imar ía como malicia lo 
que es solamente ligereza, y habr ía de a t r i ­
buir á envidia y descoco lo que es hijo, á 
m í entender, de costumbre autorizada por 
el mal uso, y aun aplaudida briosamente 
por la repúbl ica de los desocupados (muy 
numerosa por cierto), los cuales se d ivier ­
ten y gozan en cualquier linaje de espec­
tácu los de los muchos que suelen dar gratis 
los que l laman hombres públ icos . 

Pero malicia ó ligereza, envidia ó mal 
háb i to , lo cierto es que la mayor parte de 
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los señores cr í t icos de la presente era no se 
acuerdan de que la perspectiva es t an ne­
cesaria para el éx i to de los que adornan 
tabla y lienzo con los bell ísimos partos de 
su fan tas ía , como para el t i n o y acierto de 
los que trasladan al papel sus juicios y opi­
niones acerca del mundo en que v iven , la 
sociedad que frecuentan, la ciencia que 
cul t ivan y los sábios que les rodean. 

Y con ser V . c i rcunspec t í s imo y discreto 
en sumo grado, señor Vída r t , parece que 
t o d a v í a incurre usted en alguna de esas 
faltas,, siguiendo acaso e l hi lo de la cor­
riente vulgar mas de lo que á u n filósofo 
conviene. Baste recordar, en corroboración, 
aquel párrafo en que se lamenta V. del g r a n 
desconcierto intelectual del siglo X I X , que 
produce necesariamente esa variedad sin-
un idad que l laman subjetivismo en re l ig ión , 
eclecticismo en filosofía y empirismo en 
•política, nj cuyos verdaderos nombres son 
duda, desaliento y egoísmo. Mucho me ho l ­
g a r é , puesto que le quiero bien y 13 profoso 
gran car iño , do que si a l g ú n picaruelo ha 
observado que V. t i ra un poco en todos sus 
escritos á subjetista en re l ig ión , ecléct ico 
en filosofía y empírico en pol í t ica , se guar­
de de sacar el oportuno corolario que se 
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desprende y la consecuencia l e g í t i m a , aun­
que errónea , que de a q u í se deriva de u n 
modo harto paladino y claro. 

Como yo soy v i r g e n en esto de filosofar, 
casi no me atrevo á exponer una conside­
ración que ahora me ocurre sobre lo del des­
concierto, y otros excesos, de este picaro 
siglo. La emi t i ré , sin embargo, somet i én ­
dola en todas sus partes al fallo de usted, 
siempre benévolo y casi siempre rec t í s imo . 

Digo, pues, señor Vidar t , que siendo ley 
del universo mundo que todo en él se de­
senvuelva y obre con a rmon ía , aun en 
aquellas de sus partes que nos parecen m í ­
nimas y de poco momento, es de presumir 
que se cumpla en las esferas morales, aun 
dada la libertad, que tiene reglas fijas y 
linderos determinados fuera de los cuales 
no puede salir. Dé arte que los mismos er­
rores y e x t r a v í o s hallen su l ími t e , viniendo, 
si bien se mira, á confluir en el centro do 
todas las a r m o n í a s , que es Dios, á la ma­
nera que la desviación y curvatura de ar­
royos y rios, al parecer caprichosa, viene, 
al cabo de cierto tiempo, y á pesar de lo 
vario del terreno y de lo escarpado de los 
montes, á incorporarse y hermanarse con 
la corriente universal al occidente, pagando 
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s i t r ibuto en el gran Océano. Y si es 
verdad que no hay hecho alguno, por i n ­
significante que parezca, que no encuentre 
raíz y explicación en una idea, siendo esta 
que decimos de la a r m o n í a no solamente 
idea, sino reina entre las id^as, s i gúese 
que en todo lo creado ha de haber esta ar-
a r m o n í a , á t a l punto que la muchedumbre 
de variedades que observamos no se opon­
ga, antes explique por cuan maravillosas 
vias vence y triunfa la unidad en la esplen-
derosa m á q u i n a del universo todo. 

Así , la confusión y bataola de que hace 
usted mér i t o , sospecho que ha de ser mas 
aparente que reaU existiendo menos en las 
cosas, que en los que las contemplamos y 
medimos desde nuestra pequenez. 

No seré yo quien ose declarar el modo de 
reducir á uno todo lo disgregado de que 
habla V , n i la manera de poner en órden 
todo lo confuso que mienta y refiere. Que 
tan ardua empresa n i es propia de m i inge ­
nio, n i se aviene con la prisa con que voy 
escribiendo esta carta, n i cabria en ella, n i 
en otras ciento qu izás . Llevarla á cumplido 
remate es cosa reservada á los filósofos, me­
recedores de tan alto nombre, los cuales 
ascendiendo de escala en escala por las re-
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giones de la sabidur ía , log/an subir hasta 
gustarla y saborearla en sus fuentes eter-
nales, de donde mana la luz que en esta 
vida nos alumbra y guia : ta l suele alzarse 
y remontar su majestuoso vuelo el á g u i l a 
rea l , cruzando el é t e r en , g i ro rapidís imo 
basta mirar de frente el globo inmenso del 
encendido sol, ex tas i ándose al contemplar 
altanera de hito en hi to grandeza tan es­
tupenda, hermosura t an sublime, y mara­
v i l l a tan portentosa y excelsa. 

Insistiendo V . en su tema sobre la confu­
s ión de estos tiempos (que mejores podían 
ser) discurre por el campo de la historia de 
la filosofía primero, y por el de la pol í t ica 
después , en busca de argumentos y noticias 
que prueben y afiancen sus inst int ivas afir­
maciones. Y en este punto l lega V . á decir 
de Bacon y Descartes cosas tales, que bien 
pueden calificarse de calumnias de arte 
mayor. De modo que si llega V . á vis i tar ­
les cuando de esta vida pase, tengo para 
m í que le han de recibir con mirada tosca 
y ademan siniestro y aun de manera peor, 
si es que maneras peores se estilan t a m b i é n 
por a l lá . De cualquier otro delito, que no 
fuese el de irreligiosos, pudiera V . haberles 
-declarado reos con motivo fundado. Mal se 
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explica por cierto, señor Vidar t , e l r igor con 
que t rata V . á los memorables autores del 
Novum Organum y del Methodus, cuando á 
poco espiritualiza y cristianiza V . con sos­
pechosa l ax i t ud de conciencia nada menos 
que Channing, á Fichte y Herbert Spencer 
que tienen tanto de espirituales como el 
s u l t á n de T u r q u í a , y tanto de cristianos 
como el bey de T ú n e z . 

Y ahora le pregunto: si trataba V . , como 
aparece, de probar en e«ta parte de su es­
crito los desórdenes de la ciencia contem­
poránea , ¿á q u é citar á Budha y á Zoroastro, 
y á Ar is tóbulo y á Fi lón y á los santos A n ­
selmo de Cantorbery, Buenaventura de F i -
denza y Tomás de Aquino? Por que si j uzga 
usted que el desbarajuste mental de los s á -
bios de hoy es grande, ¿le parece que se ha 
de remediar llamando á ju ic io á esos otros 
que le deben tener completo de siglos há? 
E n verdad, en verdad, que si fuera posible 
juntar los á todos en u n congreso á la mo­
derna, hab í amos de oir cosas soberanamente 
buenas y soberanamente meta f í s icas . Pero, 
dejémoslo aparte. 

E n todo lo d e m á s que expone V . acerca 
del asunto, no veo cosa n i de vituperio n i 
alabanza digna, á no ser lo que indica sobre 

8 
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el terrible dogma del pecado or iginal y so­
bre el augusto y sac ra t í s imo misterio de la 
redenc ión , filosóficamente hablando, si es 
que la filosofía en cosa tan al ta no desdice 
y sobra. Sus palabras de V . son estas: «en 
considerar la humanidad como ser real y 
sustantivo, se f u n d a el dogma del pecado 
original ; en considerar la hnmanidad como 
ser real y sustantivo se f i m d a el dogma de 
la redención de todos por el sacrificio de 
uno, por el sacrificio del Hi jo de Dios.» 
¡ A l t a p e t i s , amigo mió, a l tapet is ! Graves y 
su t i l í s imas explicaciones se r ían menester 
para que yo hiciese mias esas aventuradas 
frases que trascribo á fin de que los pruden­
tes aprecien en todo su valor é importancia 
sus r ecónd i t a s t eo log í a s de V . Por mi parte, 
le condeno desde luego al brazo secular de 
Roscelin para que le declare y e n s e ñ e u n 
curso completo e rgó t i co -concep tua l i s t a so­
bre aquello de Jlatus meis, intentio animmy 
respectus ra t ionis , jpratereaque NIHIL. Solo 
advierto que si los venerandos misterios de 
que habla V . no tuvieran mas s u s t e n t á c u l o 
que esas imaginaciones plotinianas y k r a u -
sistas, a lguien podía sospechar que estaban 
al aire, flotando en perpetuo v a i v é n y con­
fuso remolino, bien as í como parda nube 
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que el viento .empuja j arrolla á merced do 
su capricho y veleidad; siendo a q u í velei­
dad, capricho y viento cierto linaje de filo­
sofías que todo cristiano rancio y p u r o 
condena, rechaza, execra, maldice y abo­
mina ex imo corde. 

Viene V . luego á la pol í t ica , y dice que 
la contusión en ella reinante nace del g r a n 
olvido en gme ha estado durante tres sif/los 
esta sensilla verdad: la ley religiosa, la ley 
na tu r a l y la ley p o l í t i c a , que ordenan entre 
s i nuestros enlaces y se uni j ican en una 
rea l idad suprema, la ley d iv ina . No busque 
V . explicaciones t an altas para cosas t an 
menudas como^deben de ser para u n filosofo 
aquellas de que los polí t icos se ocupan. 
Becoja V , el vuelo, v é n g a s e á la t ierra, 
afloje V . el arco y agache la saeta, que as í 
le será á V . mas fácil herir el blanco, ó mas 
bien, lo negro de la cues t ión . Los ob tácu los 
que al mejoramiento de la po l í t i ca se opo­
nen, pareceme á m i que nada tienen de fi­
losóficos, n i de trascendentales, n i de d i ­
vinos. 

Por lo d e m á s , juzgo que ha prestado V . 
u n servicio eminen t í s imo á la pol í t ica t r a ­
tando de poner coto á la ignorancia, confu­
sión y desquilibrio de la generalidad por 
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medio de la siguiente fórmula, digna si no 
me e n g a ñ o , de grabarse en bronce y escul­
pirse en mármoL y merecedora de que his­
toriadores y poetas la éncomien y eternicen, 
á saber: 

«Así como el libre a lbedr ío es la re lac ión 
a rmónica entre la potencialidad finita ( h u ­
mana) y la omnipotencia inf ini ta (divina) , 
de un modo semejante el derecho debe ser 
la relación a rmónica entre la libertad h u ­
mana, que es la voluntad d i r i g ida a l bien 
individual , y la necesidad h is tór ica , que es 
la coacción fundada en el bien social.» 

Absolutistas, moderados, conservadores, 
unionistas, progresistas, demócra t a s , socia­
listas, jcallad! E l remedio que b u s c á i s , a h í 
es tá ; l a medicina ^ue os fa l ta , a h í la t e -
neis; el bienestar que anhe l á i s , a h í se en­
cuentra; la salud, el reposo y la dicha, to ­
do, todo se encierra ah í . Rasgad en cien 
girones vuestra vieja bandera y abrazaos a l 
nuevo lábaro pol í t ico-socia l , en seña de ven­
tu ra , dechado de prudencia, emblema de 
vencimiento, mapa de h i d a l g u í a , compen­
dio, cifra, resumen y corona de cuanto bello, 
bueno y verdadero puede y debe saberse en 
punto á r azón de Estado. 

Y como seguir adelante fuera ocioso, se-
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ñor Vidar t , hago punto y voy á concluir 
m i epístola postrera. 

He dicho algo, s e g ú n la cortedad de mis 
alcances, sobre los varios puntos que V : en 
su escrito abarca y toca, hablando de la re^ 
lacion entre la novís ima filosofía y la doc­
t r ina cristiana, comparando el opúsculo del 
señor Sánchez Ruano con el del señor Abar-
zuza y exponiendo, per fin, el desorden ca­
pi ta l í s imo que en las esferas c ient í f icas y 
públ icas tr iunfa y domina en estos tiempos. 
La índole de mis cartas no ha consentido 
que me extendiera mas, y la desconfianza 
en mis fuerzas, que no pueden ser menores, 
a s í como la penuria y estrechez del tiempo 
me han obligado t a m b i é n á ser parco y bre­
ve y tan desal iñado é incorrecto como ha­
b rá V . advertido. 

Excusado me parece decirle que no escri­
bo para entrar en po lémicas , las cuales 
aparto siempre de mí como cosa non sancta, 
poco edificante y nada car i ta t iva , ya sean 
pol í t icas , y a filosóficas. Las primeras suelen 
degenerar luego en lamentable diatriba y 
espectáculo enojoso; las segundas se lanzan 
mas que de prisa á las regiones e té reas y 
celestiales, por las que n i acierto n i deseo 
caminar, sino para cuando, l ibre del inú t i l 



— l l S -
peso de esta cárce l del e sp í r i tu llamada 
cuerpo, sea servido el Señor llamarme por 
ellas con paso firme y seguro á gozar de su 
presencia, como espero y confío, no obstan­
te mis muchos pecados. 

Perdone V . , señor V i d a r t , sí la humana 
fragilidad ha sido parte á que yo , contra m i 
querer, haya cometido alguno en su con­
tra , por venial y menudo que sea. 

Y con esto me doy por despedido de V , 
r ep i t i éndome suyo afectísimo y atento ser­
vidor.—LUCUNO. 

16 de Junio de 1865, 



NOTAS AL APENDICE-

1 E l artículo del Sr. Vidart, á que se alude, se 
publicó en dos números do E l Criterio. Después lo 
he visto á la cabeza de otros análogos en el Apéndice 
de su obra citada sobre la Filosofía Española: mi 
opúsculo acerca Del Socialismo en España no rae-
recia tanto, ni mucho menos. 

2 Es capitán de artillería: ha escrito, además del 
libro referido, un extenso folleto titulado: E l pan­
teísmo germano-francés, y se dispone á publicar un 
Ensayo crítico sobre las negaciones racionalistas; 
es además poeta, y goza de buena reputación entro 
literatos y filósofos. 

3 Sobre la moral independiente (cuestión de 
moda hace unos años en Francia, y , por ende, aquí) 
merecen consultarse, entre otros estudios graves, las 
páginas que á este asunto dedica Vacherot en sus 
Essais de philosophie critique, Par ís 4864, obra 
no menos a preciable que L a metaphysique et la 
sciencie, libro á que debe su gran reputación y auto­
ridad entre los doctos. 

4 Conviene poner en claro que la ciencia de la 
economía política es una cosa, y otra la escuela eco­
nomista española; así es que puede uno ser parti­
dario de la primera y enemigo de la segunda sin 
que en ello haya asomo de contradicción, antes, al 
revés, suma consecuencia y acertada lógica. Advierto 
esto á los que, ya privada, ya publicamente me han 
tachado de veleidoso y mudable en mis opiniones so­
bre economía política por no haberse fijado en esa 
distinción palmaria y evidente. Verdad es que mu-
chos hablan de cosas y personas solo de oídas, 

5 Se refiere á un suceso público, de entonces, 
muy fácil de recordar. 




